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Si no tuviera perfecta conciencia de mis pobres méritos, hoy caería 
en el pecado de vanidad, pues si desde muy joven soñé con lograr un 
puesto en la investigación de temas históricos y alcanzar el profesorado 
universitario, nunca imaginé que algún día, cuando ya el trabajo cienti- 
fico mengua por la imposibilidad de sostener el esfuerzo inicial, me ca- 
bria el honor de ser llamado a compartir las tareas de una Real Acade- 
mia que cual la que ahora me acoge en su seno, cuenta con siglos de 
existencia y tiene un historial repleto de glorias y de la que ya en 1930 
me cupo la satisfacción de ser dtSgiiado miembro correpondiente en 
Valencia. 

Y aunque sé que no son los Irntos de mi esfuerzo mental los que 
premiáis, sino la circuiistancis afortunada de habermé deparado la Pro- 
videncia hallazgos arqueolúgicos inesperados, mi gratitud hacia vosotros 
no es menos honda y sincera. y he deconsiderar en adelante el pmene- 
cer a esta Corporacióri como uno de los mcjores títulos de que pueda 
envnneserme. 

Elogio de don Sobrecoge más iiii ánimo, un tan:o temeroso al presentarme con niis 
Fruncisco Corre. palabras ante un auditorio como el aquí reunido, el pensar que 
ros Candi vengo a substituir a un varón insigne, D. Fi-ancisco Carreras Can[li, al 

que su espíritu ciudadano y trndicióii suma conviriicron cn uno de los 
puntales de la cultura barcelonesa durante varios dcccnios. Carreras 
Candi fué uno de esos eruditos polifacEticos dc que nuestra ciudad hii 
producido algunos ejemplos, y que sobresalió como especialisla en ranias 
muy diversas de la investigación (1). 

(1) La relación que sigiie de los trabajas inác iniporlantcs de D. Francisco 
Carreras Candi, ha sido-elaborada tomando como base las biografías publicadas a 
raíz de su muerte por Juan Amades en el ,<Boletín de los Museos de Arie de Bar- 
ce lona~ (febrero de 1937, vol. VII, pág. n.' 69, pág. 55) y por Pelegiii Caeades 

y Grarnatxes en el nBoletin del Centro Exettrsionista de Catnluñan (febrero de 
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Nacido en  arcel lona el 4 de julio de 1862, se inició en la admiración 
y estudio del pasado en una escuela que en los años de su juventud iba 
tomando vuelos. Cobró pasión por el excursionismo al igual de tantos 
otrw de su generación, una generación de la que puede decirse que des- 
cubrió a Cataluña. Que empezó muy pronto su constante peregrinación 
por tierras catalanas para admirar los vestigios del pasado, nos lo in- 
dica la anécdota relatada por Casades y Gramatxeq quien dice que de- 
bió ser en 1875 cuando le encontró en CasteUón de Ampurias admirando 

1937, año XLVII, nP 501, pág. 361, las biografias publicadas en la Enciclopedia 
Espasa, cuyos datos como es eostmbre debió facilitar él mismo (vol. XI, pág. 1329, 
vol. 11 del apéndice, pág. 1151, apéndice de 1935, palabra FiinteliBJ y otras notas 
disperbss en parte facilitadas por sus familiares. 

Cuando no se indica lo contraria debe entenderse que el lugar de edición es 
Barcelona. Se abrevian los liiulos de las publicaciones periódicas, especialmente 
del "Butlleti del Centre Excursionista de Catalunyan (B.C.E.) del aBoletin de IB 
Real Academia de Buenas Leiras de Barcelonax (9A.B.L.). 

Temas excursionistas: 
iF1 casteli de  la Roca del Vallés. B.C.E., 1. 
Ercsrsió ol Pallors JussÚ o inferior y a Gerri de la sol. B.C.E., VI, pág. 173. 
Ercursió a Isona, Mlbr y Meyi.  B.C.E. VIL págs. 241, 245. 
Lo casfeli de Burrinch o dc Sont Vicents (Ezcursió, Historia, Trodieions). Mata- 

rii 1m 
Excwsió ols origens de  lo riera GArgentona. B.C.E.. XIII, 
Excursi6 o Cnpri B.C.E. XVIII. 
Ezcuríioirs per la Catolunya orogonesd y prmiincin d'Orca. 

tuno y B a r b m i o .  1909-1912. 
OSC.. Excursi6 arti~tÍcd per lo ciutut. B.C.E., XIX. 
Reeorrent la comarca de Somontano. B.C.E., XX 
Excursió a Alqii&m. B.C.E.. XXI. 
Excursii n l o  uDomnsu de Ia Espin~eUa, a Yiiadrou. B.C.E., 
Una ezcursid per la Bwbotanin. B.C.E.. XXII. 

X N .  

Primero part: S m n .  

Temas barceloneses: 
Lo polnu reid y lo obro de le Seu. B.C.E., 1. 
Notes histiinpues de SorriS, 1897. 
Hegcmonio de B w c e l m e n  Catcrluña durante el siglo XV. Discurso de ingreso en 

la R. Ac. de B. L. de Barcelona. 1898. 
Bellesgiurrt, Real Sitio d* Martin l.  B.A.B.L., I (1901-2), p. 55 (Miscelánea, 1, p. 23). 
Les Aygues y banys de Barcelona. B.A.B.L. 11 (190341, p. 115 (Miscelánea 1, p. 183). 
Lo Montioich de Barcelomi Memoria leida en la R. Ac. de B. L. en 7 y 21 de junio 

de 1902. Mems. R. A. B. L., VI11 (1904-5), p. 195. 
Evolució historica del* juheas y jukeissants barcelonins. Est. Univ. Cat. III-N, . . 

1909-10. 
Notes sobre los origen$ de la enfitemis en lo territori de Dorcelona, 1910. 
Lo eintat de Barcelona (vol. V de la Geografia genero1 de Catalunyo), 1910. 
Los leones de Barcelona, en Miscelnnea, 11, p. 57. 
La Via layetana substituint els correr de la Barcelona Mitgeual, 1913. 
Les obras de la catedral de Barcelona, 1298-1445, B.A.B.L., VI1 (1913-141, págs. 22, 

128, 302, 510 (Miscelaneo, 11, p. 193). 
Lo retaule barceloni de  la Santa Creu obra d'en P. Terrers y d'en F. Vergós, 

B.A.B.L.. VI1 (1913-141, p. 217. (Miscelánea. 11, p. 231). 
Aprovisionamiento navol borcdonér en 1474, en Miscelánea, 11, p. 241. 
La «Crea Cobertaii de Barcelona, B.C.E., XXIV, 1916. 
Ezeirctió retrospectiwo n la "ella Borcelono. B.C.E., 1916, ps. 141, 257. 281, 317. 



el campanario de la catedral, iíamándole la atención aquel adolescente 
que tan precoz añción histórica mostraba. Al año siguiente realizaba 
con su familia una excursión a Pau y a París. Se conserva, en el archivo 
de la familia, el relato del viaje, escrito por ese muchacho de catorce 
años recién cumplidos. Gracias a la amabilidad de aqnélla he podido 
tener en mis manos ese Diario, redactado con la ingenuidad propia de 
los aíios, pero con un gran espíritu de obseruación y un cuidado por 
el detalle que presagian al erudito de años después. 

Una erposició de plans de bar celo^. B.C.E., 1920, p. 113. 
Notes preliminars 4 1erRubriques de Bruniquer. 
La host barcelonino al R o ~ s d l ó  y so bandera en  la Mercé, 1793-4. Bibliotm 

la Rev. Mercedaria. 1924 
La placa de Cotolunya «El Imán», núms. 39, 40, 41. 1925. 
Les drecnnes barcelonines. Sos inuentm.~ i restaoracw. B.C.E., 1928, ps. 13, 

91, 138, 183, 210. 
Com .'ha orribat al Liceu (prefacio al libro de M. J .  Beltrán, El flan tmtrc 

Lieeu a Barcelona, 1837-19301. 1931. 

60. 

del 

Temas de Historia y Arqueología catalanas: 
Homemtge la m e n o r 2  del rei Marti. B.C.E, 1. 
Argentom kistO.&c, 1891. 
Pera l o a  Perrer, militar y renyoi del M m s m e .  1892. 
Lo casteU de Bellpuig y In cosa d'A1tarriba a Vilatorta. 1892. 
Lo cmtell de Besora. Recull de notes y docments  a eU relerenis. 1892. 
Cabrero d d  Mmesmm 1893. 
C d d e m  o l'antigua Qundra GEstrac. Notes hist6riques. 1893. CLos cuatro últimos 

trabajos se reunieron en  un Petit aplech de monogralies hisidriques). 
Restes romans a Traujd, en lo t w m e  GArgentow. B.C.E., 111. 
Crónico de la tr&loció de les despulles de Ramon Berenguer III b G r m ,  eornte 

sobiri de Borceiono, en  1893. Matará, 1893. 
El manoste& de RipoU. Breve compendio de m Historia, 1893. 
Efemérides históricas de CatBlriM. 1893. 
Festes de lo cunonització de Santa Mar2  de CerveUó a del Socór en 1693. s. f. 
Lo CmteU d e  la Roca del Vallés. Estudio histdrifh documental. 1895. 
Lo capdill vigata B W  Guillem d'Altorriba. Joes-Florals d e  Barcelona, 1895. 
Algwies notes histdriques modemes del monestir de Gerri. B.C.E., VU. 
Monedes hcuses de Prar de Rey y Cervara B.C.E., VIII, p. 70. 
L'ulvenmi del casteU d'Aigi<o/redo. Cagliari, 1859. 
Lo priora de Bonrepds y les pretenswns da la mitra $Urge11 en 1786. B.C.E., I X ,  

DS. 118. 137. 
~ u ~ i s - t i f d  cotolmra. Lo  sección de los ansmmw missmnrni,. Madrid, 1900. 
Lo Castell-Bisbal del Llobregat. Apwitoeions histdrigues de l'Edat Mitiano. 1900. 
Lo inatitució del <ieasríi~ou en Caínluñh B.A.B.L.. 1. (1901-2). o. 4. (Miscelánea . . .  ~. A 

hist. cat., 1,. p. 1). 
Palomas y palomares en Catoluíia dirrrate la Edad Medw. B.A.B.L., 1, (1901-2). 

ps. 201, 259, 345, 381. (Miscelánea, 1, p. 45). 
Un llibre de geomancia popular del segle X111. B.A.B.L., 1 (1901-2). p. 325. (Mis- 

celánea. 1. o. 161). . . .  ~~. 
Relaciones de los Vircondes de Barcelona con los árabes. Del «Homenaje a Code . . 

ran. 1903. (hfiscelánea 11, p. 23). 
Dólmenes en Piñma y Vilasar. B.A.B.L., 11 (19034, p. 88. (Miscelánea 1, p. 175). 
Entences )r Templars en les moirtanyes de Prodes (1279 o 1300). B.A.B.L., II 

(1903.4). p. 217. (Miscelánea, 1, p. 209). 
Origens de la riera d'Argentona (estudi excursionistich-histonchl. 1904. 
Erciirsió n la caso romaw d'0coín (Masnou). B.C.E., XIV, p. 25. 



Siguiendo su afáii exciirsionista ingresó eri 1381'en la «Associació 
Catalanista d'Excursioiis Cientiiiquesii, de la quc pasó a ser secretario 
en 1883. A 61 se debió, en 1887, 12 excursión a Pedret, que puede con. 
sidcrarse que inició la revalcrizaciún de nuestras pinturas murales. Los 
que Ic trataron eiitonca poiideran su entusiasmo: su,bondad, sus dotes 
de organizador, servidas por un gran tesón -y un incansable espíritu de 
irabajo. Eran los años en que una dualidad dentro del excursionismo 
catalán amenazaba interrumpir su próspero camino. Y Carreras Candi 

-~ 

Encunyacioiis rrroneiiricr u1 Urgellet y Cerdanyn. Edat ~iiodeinn. Kev. Ass. rlrq. 
Barcelonesa, 1903-5. 

Cociquisme politic cn lo se31e XIII. B.A.B.L., 111 íl'XJ5-61, ps. '18, 6.3, 134, 173, 
284, 393, 415, 519. 

Espues  nerauelloses en lo r a ~ n a t  de Jaume lo Conqweridor. «Rev. Ilispanique>r, 
XV, N. York.Paris, 1906. Publicado también en «Lectura popular- n . O  257. 

iIliseeIanea historien ca!olnno (colecci6n de  trabajos que se citan p r  separado). 
Serie 1, 1905. Serie 11, de 1906 a 1910. 

La  frontera orientd del comtot de Barceloiio. Miscelánea, 11: p. 5. 
'o siti de Bdnguer del 1280. Miscelánea, 11, p. 33. 
Monedes del Urgellet. Miseelinea 11, p. 67. 
Politica mitjaeunl a Camarasa. Miscelánea 11. p. 97. 
Torbocians a Tarragona y oltres llochs motivoiit eneilzy.aci?,is monetiries. 1462- 

1466. Bol. Arq. Tarraconense. 1906. 
Alqaérnr sors domini dels prelats de Tortosa. B.A.B.L., IV (1907.8). p. 193, (Mis- 

celáneo, 11, p. 233). 
Si&iificocián general del eentntari de Jaurne 1. B.A.B.L., 1V (1907-81, p. 265. 
Dierari de lo guerra a Ccrr~era, desde el 1462 d 1665. 1907. 
Sant Mort i  i lo rua cotolana esposo. B.C.E., XVlII. 
La cmiaUerin eatalgiia y Sont Jordi en lo regle Xlll .  B.C.E., XVIII. 
Redre$ de ln: Rcyal Casa, orclenanzents de Perc lo Gran e Anlús "lo llibernl. 

fseglc XIIII. B.A.B.L., V (1909-10); p. 97. (Misccláiiea, 11, p. 307). 
Priinitius seprilcrcs cristians de CElleehs. B.A.B.L., V (1909-lo), p. 196. (¡Xiscclá- 

nca, 11, p. 319). 
Desenrotllarnent de la inrtitiicii notarial n Catnlnriyo. Seelc XIV. Miseelinen, 11, 

p. 323. 
Ln Ea:arbotanio o Barbotonia ¿Es etnieor~ienl cololana? B.C.E., XS. Publicado tam- 

bién en *Lectura popularu n . O  257. 
1Votes historiques de Snnt Hilori Co-Cclnr. 1911. 
Notes dot:ecentistes d'dusona. B.A.B.L., V, (1909-101, p. 4,29; \'1 (1911-121, ps. 6, 

7.5, 123. (Misceláiieo, 11, p. 361). 
La erelrorln de loili»e 1 a Terra Santa (1269-1270). Cuiigr. Ilial. Cor. Ar., Misce- 

lánea, 11. p. 273. 
L'Inquisici6 borcelonina .sirb.stitr~ida per l'lnqi~isicid cosrellana. iin. Inst. Est. Cat., 

111, 1909-10. 
Sant Jordi y lo simbilich drnch. B.C.E., XXII. 
Rebelió de !o noblesa ~ ~ L ~ l a > r n  contra launic 1 en 1259. D.A.B.L., VI (1911-121, 

ps. 361, 502. (Miscelánea, 11, p. 465). 
lntroducció d e  lo fesra d e  Snnt Jordi en lo Corona d3Arngó. U.C.E.' 1 9 1 ~ ,  p. 113. 
Cartogrojia catolano. B.C.E., 1919, p. 51. 
DivWiuns orlministrociues de Catdr~nya en les 6poqiies passades. B.A.B.L., IX 

(1921). ps. 33, 116. 
1396. ProcEs en lo Curd ia  Alado, d'un nristerZs crina describert meraoellosm~ent. 

D.A.B.L., X (1921-221, p. 404. 
Itincrari del rey Anfós 11 u10 Llibernlx 11285.1291). B.A.B.L., X (1921-22), p. 61. 
Los a ~ t i e s  Colesis Notarinls de Qtolunya (Seeles XIV al XI'UI). B.r\.C.L., S.  

(1921-23, p. 177. 



colahoró intensamente con otros elementos hasta conseguir la fusión de 
las dos entidades rivales. Ésta tuvo lugar en 1091, naciendo el &entre 
Excursionista de Catalunya>r, en el que Carreras Candi colaboró desde 
el primer momento, formando parte de la comisión de publicaciones y 
siendo cn 1907 vocal de su Junta directiva, vicepresidente en 1912 y 
preside~te en 1913. A pesar de sus múltiples tareas, que absorbían gran 
parte de su tiempo, nunca dejó de interesarse por el excursionismo. Las 

Notes h i s t ~ r i c a ~ a p o l o g é ~ ~ i y u ~ s  d e  1'Acodemia; Els esrirdis d'Heriildico a Calalunya 
(Discurso presidencial del curso 1922-23). B.A.B.L., XI (19241, ps. 1, 19. 

Tercer Congrés d%listorio de le Corom d'Arogó a Valencia (1  a 5 Iiiliol 1923). 
B.A.B.L., XI (19241, p. 84.. 

Idea de l'aven~ urbi  de Catolunya al se& XIV. 111 Congr. Hist. Cor. Ar. Valen- 
cia, 1924. 

Les asnnces o priuüegis de la Seu d'llrgell ( a y  1470). B.A.B.L., XI (1924), p. 265 
Ordinacions ur6ones de bon govern a Catolnnyo fsegles X l l l  a XVlll .  B.A.B.L., 

XI (1924), ps. 292, 365; X11 (1925-261, ps. 37, 121, 189, 287, 368, 419, 520. 
PrGlogo a 1s obra de Pérez Unzueta, El Somotent n traués de  la Historio, 1924. 
Colon i altres corsaris atorant les cortes cotoloner. B.C.E., 1927, p. 241. 
La Sagrada Hostia tacoda de sonch en lo Plo de Smt Tirs. B.A.B.L., XlII (1927- 

1928), p. 260. 
Dos mujeres célebres de la casa d e  UrgeU (siglo XVI. 1. Leonor de Aragón y de 

Monferrato (t14301. nieto del Rey Allonso d Benigno. 11. Leonor de Aragób 
y de Arogón, nieta del Rey Pedro "el Ceremoniosos (1410-1443). B.A.B.L., XIY 
(1929-30). ps. 1, 194, 238, 325. 

L'aljomo de juhenr n Tortosa. Mems. R.A.B.L.. IX, fasc. 111, 1928. 
EsrudU d'inueszigació hist6ricn y litcroria. =Lectura Popular", vol. XV, n . O  257, 

B. f. Contiene varios trahajos cortos ya citados. 
Geografis politicn historica d e  C&unya. En la Ccogrnfio general de Calalun7a, 

val. 1. 
Lo Navegación cn el rio Ebro. A'otns liatóricas. 1 W  

Temas montserratinos: 
Los castells de Montserrnt. Ensoig critich historich. (Premiado en los Jueglos 
; florales de-1889), 1890. Beimpreso en-Narroeions, p: 135. ~ ~- -~ 

Lor alrnoyners o baciners de Montserrat. 1900. hrarrncrons, p. 231. 
Lo drumo de Sant M i q u l  fariys 1035 a 1062). Norrnció montserratúla. 1903. 
Visites <le nostres reys a Montserrat f1260.1908). 1911. Narracwns, p. 255. Tam- 

bién en B.A.B.L., 11 (19034,). p. 339 y en Misceliinca, 1,- p. 251, la reoeña de 
los viajes harta 1904. Se hizo nna edición cspecial dedicada a Alfonso XIII. 

A'arracions montserrotines. 1911. Contiene 16 articulas en catalán, castellano y 
portuyéo, trcs do ellas ya citados. 

Temas literarios y filológicos: 

Lo cemntisme a Barcelona. 1895. 
Sumari de batalla a ultran~a let per Ms. Pere loan Ferrer, caraller, nb la bia- 

gralin del autor y breu estudi d e  la obra. Mataró, 1898. 
La Cavollerio o Cat&nya. Lo ?rdre que ha de  tenir pera dar deseiziment hun 

cozaller a altre couoller. Mannscrit del side XVI ezistent.cn lo Bibliotecn del 
Real Jlonenir de Sont Llorenc .del Escorial. 1899. 

La protohist6rin de la !lengua catalana. V Cong. Int. de la Lengua cntal. 19ü6. 
Arsarg de nomenclatura de les comarques cotolanes. Est. Un. Cat. 1, 1907. 
Ibers y grechs. Lo Llengw catolana succesora de l'antigua ibérica. 1917. 
li'timologies ibériquer. «Lectura popular» n.o 257 (tomo XV. p. 4031, s. f. (1917). 

Y en e1 Boletín del Ateneo Barcelonés. 



péginas del Boletin del ~Centmii, repletas de artículos debidos a su 
pluma, lo demuestran. 

En 1882 había terminado su carrera de abogado en la Universidad 
de Barcelona. Prueba de su capacidad de organización y de su actividad 
incansable, a la par que de su espíritu cívico, es el hecho de haber in- 
gresado en 1888 en el r<Círculo liberal-conservador», fundando en 1890 
la Juventud Conservadora, de la que fué presidente hasta 1897 y osten. 
tando el cargo de concejal de 1891 a 1893. Ingresó después en la «Lliga 

El lenguaje wrleneiano. En la Geogrolio del reino de Valencia, 1, p. 561. 
Primera troducció catalana de lo Biblia ísegle XIII). uLeetura popular>., n.' 257. 
Toponimio ibérica. Artictilos en el Bol. del Ateneo Barcelonés. 
Lo passnrnent de lo Verge Mario (Llibret talismán del segle XVI.  B.A.B.L., X 

(1921-22), p. 196. 
Lo reuisió de Portografia catalana. B.A.B.L., X I  (1924). p. 184.. 
Inuestignció literaria a dguns Colegis Not&ds GEspanya. B.A.B.L., XII (1927). 

P. 153. 
Algimes parnlrles toponimipues del YaUés. aBibl. d'est. comarcalsu, vol. 1, p. 91. 

1930. 
Lo toponimia en lo mnliia caralana. oButll. de 1'Aprup. Exc. Tagamanentii, n.' 3% 

1935. 

Temas Glatélicos: 
Una curiosidad füatélics. El sello hiibiiitndo de Torragona de 1875. Madrid, 1901. 
La< tarjetas postales en EspaM. Discurso leido en la R. Ae. de B. L. el día 16 de 

mano de 1901. 1902. 
Emisiones liscdes de los Colegios de  abogdos, procuradores y notarios de Bm- 

eelonir. Disc ... R. Ac. B. L., 6 de marro de 1904. 1905. 
Cotálogo generd iiwtrodo de las sellos fiícdea de EapoM. 1908-9. 
Estudios poatnles. I.  Di~~uisiciones filatélicas y postder. II. ReseM histórica ¿e 

10s S C ~ ~ O S  f kcdes  de EspaM. 1908. 
Catáhgo grnerd iiutrado de 10s sellos iisc& de  las colonios e s p d a s .  1910. 
Idea de la Fiiotelia española. aEl Filatélico español., 1918. 
Cierres postdes de censuro militar (1914-19181. Primer ensayo de e o t a b g d n .  

1918. 
El coneo español en Santo Domingo. Notns d e  los siglos XVIII y XIX. (En iok- 

boración con P. Monge). =El Filatélico espaiioli,. nP 257 a 267. 
El donativo Thebwsem a la Biblioteco-Museo Bdagacr. 1922. 
Sellos de Colegios de escribanos de  España. 1787-1862 (en colaboración ion 

P. Monge). 1925. 
Las casas de post& de Cntdr~lís. Bibl. de la Soe. Filatelieta de Barcelona, 1925 
Filatelia, en el apéndice del año 1935 de 1s. Enciclopedia Espasa, p. 405. Con 

bibliografía completa de sus publicaciones en es ta  rama. 

Temas varios: 
Geogralia general de  Catdunya (Dirección), 6 tomos, s. f. (1908-1916). 
Geogrofia generad del reino d e  Valencia (Dirección), 5 tomos, s. f. (1915-1920). 
Geogrofia del pais vasco-nnriarro (Dirección), 6 tomoti. s. f. 
Geografia del reino de Galicia (Dirección), 6 tomos, s. f. (1919.1921). 
Folklore y costumbres de EqmM (Dirección). 193133, 
Obispados y fueros. En la Geogr. del país vasco-navarro. 
Nuestra ezportocGn a Oriente. 1911. (Trabajo leido en In sesión inaugural del 

curso 1910-11 en la Soe. de Geografía comercial). 
Recort y esperantu. B.C.E., XXV. 
En Jmpuim Miret y Sans (17 Abrü 1858.30 Dcsembre 19191. B.A.B.L., X, (1921- 

1922), p. 39. 



Regionalista», bajo cuya filiación volvió al Ayuntamiento en 1910. E n  
esta última ocasión habia sido propuesto por la Asociación de propie 
tanos de Barcelona, que en 1908 ya le había nombrado para formar 

. . parte de la Comisión arbitral en las diferencias surgidas al aplicar la 
Ley de expropiación. Dichos cargos municipales le permitieron dar un 
impulso a las tareas del Archivo Municipal. Así, le debemos la iniciativa 
de la publicación del M a d  de Nouells Ardits y que se emprendiera 

' en 1911 la de las Rúbriques de Bruniqmr.. De 1918 a 1922, fué pre- 
sidente de la Comisión de Ensanche del Ayuntamiento. 

Otra de sus actividades como hombre público, en la que bien le po- 
demos llamar precursor, fué la de propagandista del americanismo. Fué 
cónsul de la República Dominicana (vicecónsul en 1890, cónsul en 1900 
y cónsul honorario a partir de 1902), y logró que el Mausoleo a Colón 
erigido por aquella República se construyera en Barcelona (1894). En 
1908 formó parte del Comité de la paz en la América latina fundado 
en nuestra ciudad. A partir de 1924 fuC director gerente de la Com- 
pañía de Canalización y Riegos del Ebro. 

Era notable filatelista y fundador y presidente de la Sociedad Fila- 
télica Catalana, en 1901, pasando a presidente honorario en 1904. En 
1908 presidió el primer Congreso de Filatelia española celebrado en 
Zaragoza. Actuó como delegado en el Congreso de la Unión Postal 
Universal celebrado en Berna en 1900 y en. el de Roma en 1906, to- 
mando también parte en el Hispano-Americano de Madrid. Su colección 
de sellos de correo y fiscales era notable, pero no se limitaba a elio su 
afán coleccionista, pues reunió una buena serie de monedas antiguas 
españolas y de retablos góticos. 

La Filología catalana le atrajo desde muy joven y realizó importantes 
estudios en este difícil dominio. En 1906 tomó parte activa en el Con- 

Prólogo al drama histórico de 
El pintor Francisco Sans y Cabot 4828-188 . , . . . 
En pro dels Arzius de Protocolr d'Espanya. B.A.B.L., XII (1927), p. 283. 
La fundacG de PAeademin dos cents &ys enrera. B.A.B.L., XIV, (1930). p. 48. 
En Joseph Soler y Palec (1859-1921) historiador y arqueoleg. Treudl llegit el 3 de 

JuEiol d e  1932 ol colocm ... el retrat d'en Soler j Palet a l e  gderin d e  cer- 
rasenchs ilustres. Tarrasa. s. f. 

Lo sacomano de Romo del 1527. Norroció de Lluis Castellar. B.A.B.L., IV, (lW7-81, 
p. 315. 

Además de los innumerables aniculos, noticias y recensiones en multitud 
de diarios, periódicos y revistas nacionales y extranjeras, se le deben gran núme 
ro de conferencias y los discursos inaugurales de los cursos de In R. Ac. de B. L., 
en 1922-23 (Bol., XI, ps. 1 y 49), en 1925-26 (Bol., XII, p. 254). en 1928.29 (Bol., 
XIII, p. 353), en 1930-31 (Bol., XIV, p. 322) y el discurso de gracias en la s e s i h  
inaugural de 1926.27 (Bol., XIIl, p. 30). También tnvo a su carga las respuestas 
a los discursos de recepción de los académicos D. Antonio Elias de Molins, 
F. D. Gmlla ,  D. Eduardo de Hinojosa y Naveros, D. S. Puig y Puig, D. Juan . 
Rubio de la Serna, D. J. Solor y Paler y D. L. C. Viada y Lluch. 



gres0 Internacio~ial de la Lengua Catalana, y e n  1'307, en oposición a 
las normas ortográficas promulgadas por el r<lnsritut d'Esnidis Cata- 
lans», fundó la <<Academia de la Llcngua Catalana]) y publicó las Regles 
ortogrifiques. En la vivisima polémica que con tal nmotivo se produjo 
intervino también esta Academia y de ella quedan buerios testimonios 
en las Actas de esta Corporación. La acritud de la lucha, que le llevó 
'incluso a retirarse de la poliiica y dió a su actividad posterior un 
cierto matiz independiente y de aislamiento de las corrientes a la moda, 
nos aparece hoy como cosa tan alejada de nuestros problemas que 
sugiere el recuerdo de un ambiente lleno de nobles idealismos y algo 
ingenuo, Defendiendo sus ideas sobre los origen- de la lengua cata- 

- lana pronunció varias conferencias en el Ateneo con el tema de «Eti- 
inologias ibéricasi). 

Todas estas actividades y estudios le convirtieron en un gran cono- 
cedor del Folklore y de la Geografia. Conio tal se le deben dos obras 
de gran amplitud, la titulada Folklore y costumbres de España, en dos 
volúmenes, que dirigió y organizó, y la serie de Geografías regionales 
que dirigió para la casa Martín y que llegó a contar con la Geogrufin 
general de Catulunya, en seis volúmenes, la del Reino de  Valencia, en 
cinco volúmenes, la del País Vasco-Navarro, eti seis volúmenes, y la 
del reino de Galicia, también en seis volúmenes. Dentro de la graii 
obra, cuya utilidad no se ha agotado todavía, se le debe un magnifico 
volumen sobre la ciudad de Barcelona, que continúa siendo, a pesar de 
los años transcuridos, el relato más completo y documentado de la  his 
toria de la metrópoli catalana. 

Pero todo lo dicho hasta aqni queda aún al margen de su dedicacióii 
principal, la investigación y divulgación histórica. Carreras Candi tuvo 
la pasión por la Historia, encariñándose con toda clase de temas del 
pasado de Cataluña cuyos vestigios habia llegado a conocer, como crcur- 
sionista, con detalle pocas veces igualado. Su afición le Uevó a prole- 
sar en los Estudios Universitarios Catalanes al ser creada cn éstos la 
enseñanza de Historia de Cataluña d e  1903 a 1905, a la par que 
obtenía repetidos premios en Juegos Florales con sendos trabajos his- 
tóricos y colaboraba intensamente en los congresos de Historia de la 
Corona de Aragón. Realmente abruma conteinplar la serie inacabable 
de monografias y artículos sobre teinas histGricos que publicó a lo largo 
de su vida. Dudamos que pueda encontrarse quien le supere en erndi- 
ción y varicdad de temas dentro de la Historiografia catalana. 

Ko es extraño, pues, que, con tantos títulos, ingresara en la ReaI 
Academia de Buenas Letras ya en 1890, leyendo un trabajo sobre la 
liegemonia de Barcelona en Cataluña durante el siglo xv. Por su fuerte 
personalidad fué durante largos años el alma, por decirlo asi, de la 
entidad, ocupando el cargo de tesorero de 1907 a 1918 y presidiéndola 
desde 1918 a 1931 y desde 1934 hasta su muerte, acaecida en Barce- 
lona el 3 de enero de 1937. Durante estos. últimos años formó parte 
de la Junta de Museos y era también acadAmico correspondiente de las 
Reales Academias de la Lengua y de la Historia (1897) y de la Real de 
Buenas Letras de Sevilla (1899), del Centro de Cultura Valenciana y 



de la Real Academia GaUega (1926): Pertenecia también a la Real 
. Academia de Beltaa Artes de San Jorge. 

Carreras Candi se hallaba interesado en los probleinas pre y proto- 
históricos. Lé habían Irevado a ellos, por un lado, su afición a los vesti- 
gios arqueológicos, y por otro, el deseo de buscar las raices de la lengua 
catalana. Sin podérsele llamar propiamente arqueólogo o prehistoria- 
dor, tocó con frecuencia tales temas. No ha de extrañarnos que su cpn- 
Cepc'iÓn del prpblema ibérico resulte ahora insostenible y que hoy hos 
parezc,an fuera de lugar los simbolismos excesivos ,que veia en muchas 

. , 
obras ibéricas de acuerdo con una dc las tendencias de su época. Y por 
otra parte, formaba en el grupo de los q u ~  opinan que se ha dado cxa- 
gerada importancia a la romanización como traniformadora del medio 
indígena. Utilizaba para su argumentación la peligrosa toponimia y 
las etimologías, sentando en ellas hipótesis muy discutibles. Para él 
lo ibérico no había sucumbido ante lo romano, sino que se mantuvo, y 
la toponimia actual y la misma lengua moderna reflejarían la situación 
átnica y lingüística de hace dos mil años con escasas variaciones. 

Su colaboración periodística fué amplísima, no faltando en eUa los 
artículos politicos en los años que actuó en este sentido. Son mas de 
una docena de volúmenes en que se guardan por su familia, cuidadosa- 

. . mente enciiadernados, los centenares de artículos que publicó en variadi- 
simas revistas y periódicos, tanto nacionales como europeos y america- 
nos. Su colaboración fué muy asidua desde 1919 en el diario Las No- 
ticias sobre temas muy diversos, pero centrados por lo general en la 
historia de nuestro país, bajo el titulo <<De la Historia y la Leyendan. 
Personalmente, recordamos sus artículos sobre historia barcelonesa pu- 
blicados durante-los últimos años de su vida en LQ Vangirmdh, conti- 
nuando la serie iniciada por Arturo Masriera, que leímos con fruicióri 
y que conservamos en su mayor pnrte. Su afición a la prensa la vemos 

incluso en detalla, como el de haber dirigido, desde 1917 a 1930, 
la ReuLsta MercedarEo que publicaba en Barcelona la Parroquia de la 
Merced, y L'EsiiÜu¿a, un periódico que la colonia veraniega ?le San Hi- 
lario Sacalm publicó durante un cierto tiempo. 

No hemos pretendido dar una bibliografia completa de Carreras Candi, 
que bien merecería 8e estableciera por esta Academia. Tan sólo hemos 
indicada, en nota. 1- trabajosmás importantes, agrupados en las varias 
esp"ialidedes que su autor cultivó. 

A ea muerte se hallaba preparando un libro sobre las patmfes de 
Sanidad, otro sobre la historia de la brujería en Darcelona, en cola- 
boración con Sigfrido Uosch, y se hallaba terminando su obra sobre la 
navegación en e¡ rín Ebro, libro para el que nos había pedido datos cn lo 
deren te  a los iberos y que rió la lue en 1940. También ha quedado 
inédito un LliLre $01 de Wontserrot y otros- trabajos en preparación. 

Asimismo trabajabo en una obra sobre otro de sus tenias Iavoritos, 
con el titulo lberisme i toponimi2 i l ér iq i zs  comparades amb les teo& 
romanitzadores predominants, sobre cuyo tema dió varias conferencias 
cn 1935 en el Centro Excursionista de Cataluña. 

Tal es, a grandes rasgos: la qimin personalidad delque fué vuestro 
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presidente, cuya figura quedará para siempre aureolada por toa títulos 
que le otorgan su vocacibn histórica, su pasión, diríamos, por la Historia, 
en el más amplio y noble sentido de la palabra, su curiosidad insa- 
ciable, su patriotismo y su wpiritu de sacrificio en cuantas empresas 
culturales cabía su participación. 

Y cumplido el grato deber de este elogio, que por mi impericia ha 
de resultar pálido, pasaré a desarrollar el tema con que modestamente 
me presento ante vosotros y para el que os pido indulgencia, tanto máa 
necesaria cuanto que sigue a la abrumadora relación de méritos de mi 
antecesor. 



Grandeza y miseria de la .Prehistoria 
Wotivnción del te- . Os confesaré que he estado largo tiempo titubeando sobre el tema 
M.Y 0portunid.d. a elegir para presentarme ante vosotros. En la especialidad a que me 
del mhmo consagro no siempre es fácil dar a conocer un hallazgo interesante o 

un punto de vista nuevo. Las excavaciones que tengo entre manos en 
la actualidad no han dado de si aún todo lo que de ellas esperamos y, 
por otra parte, es obligada su publicación por las entidades que las 
realizan. Pensé un momento en rehacer, teniendo en cuenta tantas orien- 
taciones nuevas, la sintesis de la Etnología primitiva de Cataluña que 
hace ya más de un cuarto de siglo eseuché en una sesión de esta mis  
ma Academia, en el ingreso en la docta Corporación de mi maestro 
Bosch Gimpera. Pero me detuvo la consideración de lo indeciso y 
vago de alguno de los últimos resultados de la investigación y que 
acaso fuera demasiada pretensión por mi parte el querer presentar- 
una nueva sintyis, tarea la más dificil en toda ciencia y aun más en 
la investigación prehistórica. 

Por fortuna un pequeño incidente me sugirió el tema. Renovando 
puntos de vista sustentados muchos aíios antes por él mismo, un ex- 
perto escritor, ameno y cáustico periodista, historiador hábil de epi- 
sodios recientes, insistía en considerar a la Prehistoria como disciplina. 
excesivamente cultivada en nuestra patria, en la que en cambio desaten- 
díamos el estudio de etapas mucho más interesantes para la Historia, 
el mundo clásico por ejemplo. Exagerando un poco sus palabras y po- 
niéndolasen parangón con el sentir, .no sólo de muchos profanos, sino. 
incluso con el de grandes historiadores de la Antigüedad, de la genera- 
ción anterior a la 'nuestra, tendríamos que los despistados prehistoria- 
dores posponen estudios llenos de humanismo a los cuadros ficticios, 
montados a base de piedras y cacharros que nada dicen, con los quc- 
.engañan al público mientras su sectarismo les lleva a buscar argumento8 
para probar el origen pitecoide del hombre. ' 

No vayamos a despreciar tales frases como f ~ t o  de una genialidad 
de periodista; T a l  vez, pensamos, no estará de más que hagamos exa- 
men de conciencia, que tratemos de hacer un alto en la furia incan- 

-sable de l a  excavación y de los descubrimientos, y volvamos la vista 
. atrás; recapacitemos si seguimos el buen camino o si dejamos la senda 

recta y dificil por rutas más floridas, pero perdedoras; -si vale la pena 
e l  agotador esfuerzo que realizamos, las ;vocaciones y entusiasmos que 
despertamos en los discípulos y si, con ello, robamos realmente cerebros 
a una investigación histórica más útil para la comunidad. 

Al fin y al cabo, muchos de los grandes historiadores de la Anti- 
güedad, en el siglo pasado, sintieron un gran desprecio por la Prehistoria 



y la Arqueologia en general, y dieron lugar a una tremenda polémica 
sobre si esta última debía admitirse en el campo de la Historia. En In 
Arqueologia veian los historiadores una actividad propia de ignorantes 
y, en efecto, en ella era posible a un recién llegado, sin la formidable 
preparación que exigia el dominio de las lenguas y autores clásicos, 
realizar descubrimientos estupendos y colocarse rápidamente en el pri. 
mer plano de la popularidad. 

De esta meditación, de este examen de conciencia, han surgido las 
páginas que vais a escuchar. 

Qué se propone primeramente, hemos de preguntarnos qué es y qué se propone 1% 
PrchisEorin Prehistoria. Parece innecesario, pues todos hemos aprendido en los 

manuales que la Prehistoria es el estudio de los hechos anteriores a lo 
Historia escrita. Pero quizá conviene profnndiznr en esta definición. 

La denominación de Prehistoria la aceptamoscomo vocablo ya con- 
sagrado por el uso y al que es difícil renunciar, 'pero reconociendo 
que contiene una antinomia insoluble. Para los que entendemos quc 
Historia es el estudio de cuánto los seres humanos han realizado en 
la Tierra, sin distinción de categorías de hecbos, ni de tiempo ni de 
lugar, claro está que no puede existir una auténtica Prehistorin, ya 
que nada humano puede ser pre, antes, de l e  Historia. Pero ningún 
otro vocablo: Protohistoria, Historia primitiva, Paleoetnología o Sub- 
historia. como a lpnos  prefieren, puede satisfacernos por diversos mo- 
tivos; Y acabamos por aceptar el término Prehistoria con la distin- 
ción de dar a la palabra Historia dos sentidos: uno amplio, el que 
acabamos do exponer,. y otro estricto, la parte de la Historia en sentido 
amplio conseguida total o parcialmente por medio de documentas es- 
critos. 
. Entonces, frente a la Historia en setitido estricto, queda lugar para 

una Prehiioria Y si a piimera vista puede parecer que q ésta, faltán. 
dole datoe escritos, le ha de q u d e r  un campo ümitsdo, en realidad, 
iqu6 campo tan amplio le dejamos a nuestra Prehistoria! Como d 
wrdo que recobm ei oído y halta el mundo Uena de unas armonías 
ixw.qechndas, Psi et hi~loriador que sale dei campo ~iiagnifico pero 

. , M t a d o  de la Eliioria m i t u ,  descubre, unm hoiizontea amplísimos 
3- se le hacen patentes: f o m  d e  cultura, raíces y precedentes del todo 
ignorados. 

DigRmodd de  una vea: la Higtoria tal corno. se ha hecho y se ha 
.. . e ~ w ñ a d a  hasta hme poco tiempo, es harto parcid y de li~nitada visi&, 

a pequeña Htstha, incluso muchae de las vaes que ha creído ser 
. . gran Hi~tona.  tia sido reereaeió~ de erudítos o simp~emente aficiona- 

rlos, argumentos para moralistas, politkos o patihtas. Claro que para 
unos y otros, que van U buscar pura deleitaei0n o. lo que la Historia no 
siempre puede dar: la norma, la lección nioral, el  arguniento polémico 
con frecueneia defopnado, les hasta y lee sobra con la pequeña Historia, 
las elneiibiaoiones sobre la ubicación de un top6nimo antiguo, la acti- 
tud de Céxir y de Harcu Antonio frente a CIeopaira, las andanza6 de 



Benedicto . . SI11 o la vida privada de Luis XV: para citar al azar al- 
gunos cjen~plos. . ' 

Naturalmerite, paya ellos, la Prehistoria, al no relatarnos nombres 
y hechos concretos, al no darnos intenciones y remordimientos, interesa 
t a n  poco como puede interesar. al sociólogo como a tal la formacióii 
de la Tierra. 

Contra esa concepción empcqucñecida nos pronuncianios. Una His. 
toria (le la Humanidad d e  la que estén ausentes conscientcmente la casi 
totalidad de loa siglos dc vida humana y la mayor parte de los hom- 
bres que han existido, no puede pretender el nombre que lleva. No 
podemos desiiiteresariios de la historia de los puel>los que no tienen 
historia, escrita, o sea historia en sentido limitado. Se nos escaparían 
todas l a s  raíces de la cultura y se 110s harían incomprensibles mucliaa 
de las formas de  vida de los pueblos históricos. Pensemos que tan sólo 
nos separan unas doscientas generaciones del comienzo del Neolítico: 
esto es, de la invención de todos los clcinentos esenciales de nuestra 
civilización, como agricultura, ganaderia, urbanismo, metalurgia, y 
comprenderemos que no es posible dar una explicación del origen y evo. 
lución de las culiiiras humanas ni a su fase histórica, sin el auxilio de 
la Prehistoria. 

No se vea en nuestras palabras nada despectivo para la Historia eii 
sentido estricto, ni para la Historia moderna, que 110s apasiona coino 
al que más. Por otra parte, las tendencias actuales van Iiacia una His. 
toria integral, que llegue al fondo de la cultura, que capte todos los 
aspectos de la vida del pasado, el aspecto social y económico en pri- 
iner término; relegando a segundo término lo que ha corklituído du- 
rante mucho tiempo el meollo 'de la enseíianza de la Historia: los 
acontecimientos políticos y iniliiares: esquernatizados en las series di- 
násticasque tbdos tuvimos que aprendernos. Es decir, que aun sin 
llegar a las exageraciones de las escuelas históricas materialistas, el con- 
tenido de  la Hisloria se acerca cada día más al que.la Prehistoria, por 
l a  índole de sus métodos, puede darnos. 

l'rehistoria y Et-  Fácil es apreciar que la historia de los pueblos que no tienen liis- 
iiilogia; sus m{. toria ofrece dos grandes aspectos: la historia primitiva de los pucblos 
aodos respectiiios que han tenia0 más tarde historia escrita y la historia de los pue- 

blos primitivos actuales que no tuvieron nunca esta última. 
Para nosotros todo ello es Prehjstoria, denominación aniplia a la 

que no escapa nada de la vida del primitivo. Pero comúnmente se re- 
serva dicho vocablo para el primero de los aspectos citados y se da al 
otro una denomiiiación distinta, prefiriendo. entre las varias usadas. la 
de Etnología. . .. . . 

Si en el-fondo el contenido de Prehistoria y Etnología, en el sentido 
que lo tomamos, es el 'mismrj, sus métodos, sus resultados y cl valor 
de los mismos son enteramente distintos y ello por sí so!o justificaría 
la dualidad que entre ambas suele reconocerse. 

En efecto, la Prehistoria usa el método' arqueológico, la técnica de 
la azada, l a  excavación, en hnsca de los objetos que los hombres Iian 



ido dejando y que el suelo conserva. La Etnología usa el método et- 
nográfico, la recolección directa de documentos de la vida material y 
espiritual de los primitivos actuales. 

La diferencia de métodos entraña diferencias esenciales en el valor 
de sus respectivas enseñanzas, que resumiremos aquí. 

La Prehistoria contará con una cronología relativa rigurosa, pues 
en yacimientos no removidos los objetos aparecen depositados a una 
profundidad en relación con su antigüedad. Inc!uso puede pretender, 
por caminos indirectos, el logro de una cronología absoluta más o me- 
nos segura. En cambio, se le escapa lo mejor del hombre, su vida es- 
piritual y social. Sobre aquellas y otras ventajas y este inconveniente 
haremos hincapié. 

La Etnología posee el conocimiento de lo espiritual y social, aun- 
que ello no se consiga sin dificultades, no le escapa el lenguaje de los 
pueblos, observa las técnicas y las instituciones funcionando en el 
vivo, podríamos decir. Pero en cambio no puede obtener una crono- 
logía de los fenómenos culturales y nunca, sin el auxilio de la Prehie 
toria, podrá afirmar que un determinado instrumento o unn técnica 
cualquiera es o no originario del área donde ahora se le encuentra o 
es anterior o posterior a otro semejante. 

Ventajas e inconvenientes que se complementan a maravilla y per- 
miten, reuniendo y combinando ambas técnicas, obtener una visión 
bastante satisfactoria del hombre primitivo. 

ReneIaciones que Y tras estas consideraciones llegamos a lo que en nuestro sentir 
ha conseguido constituye la mayor grandeza de la Prehistoria: el habernos dado la vi. 
Prehistoria sión de la Humanidad primitiva, revelándonos un pasado que ha per- 

manecido oculto hasta hace poco tiempo. Y si es cierto que hombres 
geniales, como Lucrecio, pudieron llegar incluso a atisbar la sucesión 
de las tres edades, no tenian la menor idea de la duración ni del ver- 
dadero carácter de las culturas humanas durante docenas de miles 
de años. Ninguno de los grandes historiadores y filósofos hasta el si- 
glo pasado, conoció lo que hoy sabemos sobre la primitiva Humani- 
dad y los orígenes de la cultura. iforniidahle falla en las constmc- 
ciones cientiiicas de aquellos pensadores! 

Se nos ha revelado una antigüedad que nadie sospechaba. Cientos 
de miles de años hace que el hombre recorría la Tierra en lucha con 
los elementos, más duros y hostiles que ahora, y con las fieras terribles 
que ocupaban territorios de los que hoy están ausentes. Estaba casi 
desprovisto de todo, pero brillaba en su cerebro la chispa de la inte- 
ligencia, una inteligencia en germen, sin duda, pero que le permitía 
superar su ingénita debilidad y vencer a enemigos más poderosamente 
armados en músculos, garras y dientes. Le vemos emigrar de un lado 
para otro, buscando climas y terrenos de caza favorables, .perfeccionar 
poco a poco sus mdimentarias armas, desarrollar su sentido artístico, 
progresar en sus manifestaciones sociales hasta que llega a dominar las 
fuerzas más hostiles de la Naturaleza, los medios de producción y los 
más elementales principios de la transformación industrial. 



Es tan maravillosa la reconstrucción de este pasado que, a pesar 
de que la sucesión de períodos paleolíticos, por ejemplo, Uega a cons- 
tituir para el arqueólogo un fondo constante y vulgar del pensamiento, 
cada vez que realizo la excavación de una cueva, donde suelen apa- 
recer los niveles como páginas pegadas de un libro, siento una intensa 
emoción, como si fuera algo milagroso, cuando debajo de los útiles de 
un período determinado aparecen los del anterior tal como el esquema 
preesiablecido imponía. 

Los grandes resd. Las maravillas empiezan en los períodos más antiguos. Como he- 
del mos dicho ya, la mayor revelación ha sido el comprobar una raíz re- 

Paleolirico motísima de la cultura humana al darse cuenta los investigadores de 
la presencia de útiles indudables y restos óseos junto con restos de 
fauna extinguida hace mucho tiempo, en capas profundas, en antiquí- 
simas terrazas fluviales y en no menos antiguas .playas levantadasi>. 

Y fué tal la duración de esas primeras etapas de la actividad del 
hombre, que las estaciones que a las mismas corresponden asombran 
por su extensión y por el número iricalculablc de piezas que contie- 
nen, lo que sólo se explica por el tiempo, que comparado con el de 
nuestras culturas modernas resulta astronómico: durante el cual redu- 
cidas bandas humanas fueron labrando sus útiles. Asi nos aparecen 
en Oloreesailie (Kenva) 16 niveles con cultura cheleo-achelense for- , , ,  
mando uno colina junto a un antiguo lago desecado y la misma cultura 
en el barranco de Oldoway (Tanganica) forma un yacimiento que se 
extiende sin interrunción durante más de dosciei~tos kilómetros. Y sin ~ - ~ . ~ ~  ~ ~ 

ir tan lejos, basta contemplar el vasto yacimiento sobre el que se asien- 
ta Madrid y sus suburbios en lo que fueron sucesivas terrazas del Mau- 
zanares, cuando el a y a  no corría tan escasa como hoy por su cauce 
amplísimo. 

Superada la primera fase de la investigacióri, en que se suponia 
una evolución unilineal, hoy comprendemos que durante aquellos vas- 
tos períodos de tiempo se desarrollaron técnicas diversas, que pudieron 
obedecer a imposiciones climáticas y de ambiente, a tendencias racia- 
les o a otras causas que se nos escapan. Pero no sabemos hasta qué 
punto fueron independientes y marcharon por caminos propios y ex- 
clusivos las técnicas del hacha dc mano, la de lascas y la del hueso, que 
es posible que se desarrollara en zonas mal conocidas. Parece como 
si cada técnica siguiera una evolución propia creando ind-trias peeu- 
liares que se cruzan con las de técnica opuesta y así se reúnen los ca- 
minos que van a parar al Paleolítico medio, con su Levalloisiense- 
Musteriense, y por último al Paleolítico superior. 

Se ha intentado explicar las grandes técnicas liticas del Paleolítico 
inferior por las diversas condiciones climátícas. Así Breuil sostiene que 
la técnica de lascas es obligada por el trabajo del sílex helado. Zeu- 
ner, por su parte, supone que los cheleoachelenses habitarían Europa 
en las etapas de clima suave, viviendo como recolectores; los clacto- 
nienses, en clima semejante, pero como gentes de los bosques; los 
levalloisienses, como cazadores, al igual quc lo eran fundamentalmente 



los musterienses, aunque éstos con técnicas tomadas de los restantes 
grupos y viviendo a la vez en etapas glaciares e interglaciares. 

Cuando Ilegamos'al Paleolítico superior nos asombra el desarrollo 
del ingenio humano aplicado a labrar pequeños útiles destinados a fincs 
concretos, con detalles impresionantes por lo que tienen de precursores 
de formas modernas. Sólo citaré un caso que me ha imprcsiouado siem- 
pre. Los hombres del Solutrense y del Magdaleniense labraban en 
hueso los punzones y leznas, y su extremo, que se insertaba en el mal!- 
go, estaba trabajado en una serie de biseles que producían una ser- 
ción poligonal, lo mismo que al cabo de 20,000 años se hace hoy coi, 
las leznas de metal. 

Y estas gentes, no sólo saben crear una industria rica, con numero- 
sas variedades regionales, sino también un arte genial y múltiple. iQu& 
pensar de los genios ignorados que crearon la  escultura del Auriña- 
ciense, del artista que fué capaz de plasmar la imagen <~modernista>, 
de la Venus de Lespugue, por ejemplo? ¿Qué de la escuela de pinto- 
res de Altamira? Escultores, dibujantes y pintores nos han dejado mi- 
llares de obras y con razón se ha dicho que conocemos con mayor pro- 
fusión el arte figurado cuaternario que el románico, con la ventaja 
ademús de que aquél permite esperar todavía grandes descubrimientos 
y sorpresas. Por primera vez, prescindiendo de los enterramientos 
musterienses: la Prehistoria nos da algo que nos acerca al espíritu mis- 
mo de nuestros antepasados. Y digamos, entre paréntesis, que quienes 
tales obras hicieron son ya nuestros directos antepasados, los primeros 
a quienes podemos llamar españoles. Y adivinamos su totemismo y 
sus prácticas kágicas, que nos los sitúan al nivel de tantos primitivos 
actuales. Quien recorra bajo tierra, por estrechos y complicados pasa. 
diaos, cerca de medio kilómetro en la cueva de Trois Freres para Ilc- 
gar al santuario presidido por la imagen del mago disfrazado de ani- 
mal, coi1 los centenares de figuras grabadas, vestigio de otras tantas 
ceremonias allí celebradas a la luz de hogueras y antorchas que no 
llegarían a disipar las tinieblas y misterio del'lugar, no puede dejar 
de emocionarse'profnndamente y parece cual' si entrara en comuuióri 
con ene antepasado de' ciento cincuenta siglos y percibiera lo más re- 
cóndito de su alma, como si ésta no hubiera podido escaparse de aquel 
recinto que plantas humanas no liollarou por miles y miles de años 
basta que la curiosidad'del hombre moderno rompió el encanto en 1913. 

Cierto que tales reconditeces parecen sancionar sin apelación lo 
teoría del arte utilitario. Nos pronunciamos, sin embargo, contra su 
aceptación total. La perfección y belleza del arte cuaternario no pueden 
explicarse sin un sentido ~rofundamente artístico, sin un cierto goce 
estético de sus autores, que de otro modo habrían tenido suficiente para 
sus inagias con los más toscos esquemas. Hay que admitir que existía 
en ellos la chispa del genio del gran Arte. Chispadel genio occidental 
que parece que es lo único en que el Occidente no debe nada al Oriente 
y le precede, prefigurando la cultura europea moderna. Y este nrte se- 
guirá siendo occidental aunque resulte que es 8ambién africano. 

Es curioso que o pesar de la complejidad de culturas que los nuevos 



estudios van &,ustituyendo al anterior cuadro simplista: clactonieiise 
frente a chelense, lcvalloisiensc frente a micoquiense y musteriense, 
gravettiense frente a auriiiaciense, eteriense frente a solutrense y acaso 
una misma cosa con él y con Still-Bay, wiltoniense frente a capsiense, 
etcétera, se revela una dirección uniforme en los  caiiiiiios apuntados, 
por lo menos dentro del ininenso triángulo cultural que conocemos 
iiiejor y cuyos vértices son el Occidente de Europa, el Sur de Africa y la 
Indis. Eii esie vasto domiriio. se van sucediendo por el mismo orden 
Iss técnicas de la piedra y este orden igual es para nosotros la prueba 
de un constante contacto y parentesco. Es decir, hubo en aquellas 
épocas, en que el mundo apenas estaba poblado más que por pequeñas 
hordas, con vastísimos espacios deshabitados, uqa homogeneidad cultu- 
ral. que se rompió luego, a partir del Neolítico, para disolverse en peque- 
ñas culturas regionalés y que ahora está en trance de reconstrucción 
ante la niveladora civilización rnodcrna. Curioso ciclo histárico. 

Cuando los hielos se retiran dcfinitivarnente se arruina aquella 
noble cultura que habian creado los hombres del Paleolítico superior. 
nuestros precursores directos. Y entonces el historiador cree adivinar 
cl advenimiento de una Edad Media, la primera Edad Media de la His- 
toria, con sus conocidos fenómenoq.de decadencia económica y ruina, 
olvido de iécnicas superiores, emigraciones étnicas y trastornos. Esta 
es mucho más larga que las posteriores, ya históricas, como la egipcia 
que sigue al apogeo del Imperio antiguo, la griega o la europea. Pero 
también, como ellas, es seguida de un renacimiento. 

Resirltodos para Este renacimiento es el que surge, de  los inventos sensacionales 
el Neolitico Y Pe- que van desde la.cerámica a la rueda, pasando por el tejido, la agricul- 
riodos siguientes tura y la ganadería, y que culminan en la metalurgia y el urbanismo. 

Es la ocasión en que el Oriente toma ventaja, por largos milenios, sobre 
el Occidente. 

A partir de,.entonces, para. Europa hace poco más de 5,000 aíios, 
veinos difundirse por nuestras comarcas la cultura neolítica y formarse 
grupos 'regionales que complican enormeiiientc el estudio y que son el 
oermep, difícil de identificar, de la formación de los pueblos históricos. 
Vemos a estos grupos, vagamente delimitados, nmverse por las rutas 
naturales europeas, invadir, cruzarse, hacer, en una palabra, lo que ya 
en época histórica veiiios realizar a los pueblos bárbaros. Un trozo 
de vasija de una forma o decoración determinadas bastan al arqueólogo 
iiiuchas veces para sentar conclusiones de vasto alcance. Para esta 
época posecnios ya abundantes vestigios de construcciones funerarias o 
de culto v de poblados fortificados. Todo ello indica niin intensa vida 
política y religiosa. 

Cri311do llegaiiios, eii plena Edad del Bronce, al final del segundo 
iiiilenio, la Prehistoria se enlaza con 1.i historia dc los paises cl'-' r i a ~ ~ ~ ~ .  

Al alcanzar el urinier milenio, cuando el uso del hierro se hace ecneriil. 
u 

aquéUa da paso plenamente a la Historia en sentido estricto y sólo una 
parte de Europa queda deniro de las nicblas de la Prehistoria, que no 
leranisri su velo hasta ni3 aiíos después de nuestra Era para las re- 



giones nórdicas. La etapa en que la Prehistoria occidental cuenta con 
el apoyo de textos geográficos e históricos clásicos podemos llamarla 
Protohistoria y tiene un interés especial por la utilización de los dos 
métodos, el arqueológico y el filológico. Con seguridad podemos ya 
entonces dar nombres a las agmpaciones culturales que antes habíamos 
de denominar por el tipo de un cacharro o de una espada. Podemos 
seguir ya las rutas de las grandes emigraciones de los pueblos indoger- 
manos. Pero, como veremos más adelante, no por ello los problemas 
son menores y al enraizarse eii esos pueblos las naciones modernas es 
dificil que la pasión política no deforme las deducciones que de la 
simple arqueología se derivan normalmente. 

Para la etapa neolitica y las edades del bronce y del hierro poseemos 
una cronologia muy probable conseguida gracias a los paralelos con los 
paises del Próximo Oriente: que hacia el año 3000 poseían un sistema 
de cómputo de años que con más o menos dificultades hemos podido 
desentrañar. 

Eii la última etapa, ya de contacto con el mundo clásico, la prehis- 
toria de los países occidentales nos ofrece sugestivas y constantes sor- 
presas. Sólo citaremos los hallazgos en España, en que la sucesión 
de textos ibéricos que van apareciendo, junto con la cerámica con es- 
cenas humanas pintadas que en los últimos diez años hemos descubier- 
to, mantienen en tensión permanente la esperariza en cl hallazgo defi- 
nitivo que aclare enigmas torturantes. 

Otras maravillas Para reconstruir todas cstds etapas que hemos esbozado ha sido 
de la Arquealogia necesario explorar, estudiar y publicar millares y millares de yaci- 

mentos, desde vastos poblados, extensas terrazas o profundas cuevas 
hasta hallazgos casuales que pueden consistir desde una sepultura a un 
simple objeto. Ha sido necesaria una labor benedictina de recons- 
trucción de piezas y agotadoras campañas en lugares inhóspitos. Miles 
de aficionados se han consagrado con verdadera pasión a la penosa 
tarea, acuciados por el afán de añadir un dato más a la resurrección 
del milenario pasado. No han sido raros los que han pagado su afición 
con la vida. 

Y gracias a tan admirable labor, en un siglo lieinos levantado este 
monumento colosal al genio del hombre primitivo, en que éste aparece 
subiendo con penoso y lento esfuerzo la escalera de la civilización. 
¿Qué diría un historiador de hace unos siglos si pudiesc coiitemplar 
este pasado que él no soiiara,siquiera? 

Pero no acaban aquí los gloriosos Exitos logrados por el método 
arqueológico de la azada. Muchas veces Este ha servido al filólogo, 
ya que la excavación ha  permitido volver a la luo infinidad de textos 
de toda clase, desde papiros griegos e inscripciones   roto indias a plomos 
o cerámica con textos ibéricos. Sin los arqueólogos, la historia del 
Egipto estaría poco más avanzada que en la época de Champollion, y 
la de Mesopotamia apenas existiría. Las maravillosas historias de 
culturas y pueblos desaparecidos o iiisospcchadas hace pocos decenios, 
de las que ya la Antigüedad había perdido el recuerdo, suinirios, hiti- 



tas, hurritas, las ciudadcs ~alestinianas y sirias con la sorpresa de Uga- 
rit, los archivos de Mari, las docenas de ciudades olvidadas en los lelb, 
el portentoso pasado preario de la India que se nos ha abierto con 
Mohenjo.Daro y sus ciudades hermanas, las riquezas de Susa, los atisbos 
en el Beluchistán y el Irán ... todo ello es fruto de la actividad de pre- 
historiadores y arqueólogos en general, aunque en íntima colaboración 
con filólogos e historiadores. 

Aunque bien conocido de todos, no podemos dejar de insistir en el 
caso de Egipto donde es impresionante loque  se ha conseguido. Aquí, 
gracias al arqueólogo, se puede seguir la marcha del progreso desde el 
más remoto Paleolítico, cuando el hombre va trasladando su habitación 
de una terraza a otra al  compás del proceso de modiicación del valle 
del Nilo, a través de las culturas predinásticas, preciosamente recons- 
truidas, hasta las ctapas más modernas de su vida. 

Cuando pensamos cri los 27 niveles de Tepe Gawrao para citar un 
cjemplo patente, que nos remontan al sexto milenio, comprendemos 
que estamos atishando ya el punto crucial que en la evolución humana 
representa la creación de la primera cultura urbana que acompaña a 
la invención de las nuevas técnicas: agricultura, ganaderia, tejido, ce- 

, /  . .  , .~ rámica y metalurgia. iY cuántos documentos permanecen aún bajo 
el suelo, en ese fecundo Oriente, esperando la azada del excavador! 

Lo dicho para el Oriente puede aplicarse al mundo clásico. La his- 
. .. . 

?- .: 
toria de Grecia y Roma no sería lo que es actualmente sin la colabora- 

.. . .. -. > ción de los arqueólogos, gracias a 1os"cuales salen continuamente a luz 
nuevos documentos y puede rehacerse la vida material; el comercio y 
la economia de ciudades o de siglos para los que las tcxtos son mudos. 
Además, poco menos que agotada la interpretación de los textos, sólo 
de la Arqueologia cabe esperar nuevos progresos en la Historia clásica. 

Y si pensamos cn las culturas que son raíz de lo clásico, jexiste 
algo más apasionante que las cultu~as troyana y micénica, o la mara- 
villosa revelación que apenas cuenta medio siglo, de la cultura cretense? 
Minos. y Príamo, Agamenón y Teseo- ya no parecen~personajes lege~i- 
darios cuando nos paseamos por los salones de Cnossos, subimos a la 
colina de Tirinto o conten~plainos las murallas de Troya. El hallazgo 
en los archivos de Bogas-koei de documentos bititas con nombres de 
personajes que Homero ya nos había dado a conocer, permite augurar 
que u11 día todo este mundo de la epopeya habrá entrado en el campo 
de la más estricta historia. 

LG rcconslr~~icci6n En América, antes de la llegada de Colóii, todo es Prehistoria. 
dc la Prehistoria Sólo la labor de la azada nos está revelando poco a pocoo en medio de 
de AnErica tremendos problemas y polémicas cientificas, lo que fué en realidad 

este caso raro, único, en la historia de la cultura humana: un conti- 
nente que se puebla, no sabemos cuándo ni cómo: y que luego queda 
aislado. Podriamos compararlo a un recipiente cuyo contenido fer- 
menta hasta que Colón lo destapa ino.~~rarido a los asombrados ojos del 
resto de la Humanidad un mundo que había evolucionado a su manera. 

El espacio a explorar es mucho mayor que en Europa y son menos Iw  



aficionados. No es, pues, extraño que la Prehistoria americana no 
pueda ofrecernos un esquema tan completo como la  del Viejo Mundo. 
Aún no ha podido resolvernos el problema dc la fecha de llegada de los 
primeros pobladores venidos del extremo norteoriental de Asia ni ase- 
gurarnos la llegada de elementos venidos de otras direcciones. Las 
etapas de la cultura desde una fase paleolítica tampoco están claras. 
Pero ya cn algunas comarcas: Sudoeste de los Estados Unidos, Méjico, 
P ~ N ,  se ha logrado fijar las etapas recorridas desde las culturas llama- 
das arcaicas. En algún caso se han realizado maravillas con la crono- 
logía, a lo que haremos ulterior referencia. 

Los estudios geológicos de los últimos años junto con los cálculos 
geocronológicos de Antevs, tienden a probar que varios yacimientos pa- 
leolíticos de Norteamérica corresponden, en el S. O., a un clima más 
frío y húmedo que el actual, y que varios mamíferos, hoy extinguidos. 
abundaban entonces. Sería ésta la última fase pluvial en Norteamérica, 
algo posterior a la última glaciación y Antevs da fechas alrededor de 
los 15,000 años. 

De modo que los progresos recientes permiten esperar una solución 
a los problemas planteados. Acaso el paralelo de al,pnas formas paleo- 
líticas y neolíticas con las de nuestro continente resulte mayor de lo 
que se ha  venido suponiendo. 

Geologin y Pre- La colabor!ción con algunas ramas de las Ciencias naturales le da 
historia al prehistoriador una visión insospmhada de las circunstancias de 

medio y ambiente en que se movió el hombre. Y la lectura de un estu- 
dio sobre climas, glaciaciones, playas levantadas y geocronología api- 
siona como la mejor novela. Digamos algo de lo conseguido. 

La recoustrucción de las etapas de glaciarismo que Europa atraveó 
desde el comienzo del Cuaternario es cosa bien sabida, aunque no estén 
de acuerdo todos los autores sobre el número de las mismas y sobre sus 
causas. Impresiona meditar sobre estas oscilaciones climáticas que obli- 
gaban al hombre a modificaciones profundas en su existencia y que 
nadie puede prever si han de repetirse, con trastorno terrible para mies- 
ira civilización. Hoy se supone un ritmo más movido y variable en las 
oscilaciones glaciares, que se puede resumir así: dos fases de frío, u11 
periodo interglaciar corto, dos fases frías, un interglaciar largo, dos 
fases frias, un interglaciar corto, tres fases frías y luego ya el período 
actual epiglaciar. Con este esquema quedarían satisfechas tanto las 
teorías de las cuatro glaciaciones (Günz, Mindel, Riss, Würm) como la 
que no admitía sino dos. También se ha podido precisar que los pe- 
riodos interglaciares se vieron interrumpidos por etapas de cliina más 
fresco. 

Más rnodcrno es el estudio de las variaciones en el nivel de las 
aguas marinas dnianie el Cuaternario, lo que por la relación de las su- 
cesivas playas coi1 determinadas industrias Iíticas pcrniite interesantes 
paralelismos y magníficos resultados en la cronología relativa del Paleo- 
lítico. La teoría de la custasia glaciar supone que las fases de nivel 
alto de los mares, cuyo vestigio son las llaiiiadas playas levantadas (más 



correcto es llamarlas antiguas playai o lineas costeras antiguas) corres. 
ponden a losinterglaciares y las fases de mar baja a las glaciaciones. 
Las fases de nivel alto de los mares reciben los nombres dc Siciliense 
(playa de 100 metros), Milaziense (playa de 60 metros), Tirreniense 
(playa de 32metros) y Monastiriense (con dos fases a 18 y a 7'50 me- 
tros) terminando tales oscilaciones con la llamada regrcsión prcllan- 
diense. Esta última parece correspondcr a la última glaciación, mien- 
tras el monastiriense correspondería al último intergiaciar y a los 
interglaciares anteriores los restantes episodios. 

En los valles fluviales, especialmente en las regiones próximas a la 
desembocadura, los cambios del nivel del mar ejercieron gran influencia, 
abriéndose estrechos canales en las épocas de nivel bajo, quedando como 
vestigio.de. tales oscilaciones las llamadas terrazas talasostáticas. Al 
ser éstas estudiadas permiten interesantes correlaciones con las indus  
trias paleolíticas. Tal ocurre en el Nilo, objeto de las más importantes 
investigaciones en este sentido. 

Cuando el estudio de las playas levantadas, en relación con las terra- 
zas fluviales, se haya realizado en todas las zonas litorales que lo per- 
mitan, tendremosel primer lazo seguro entre las industrias más viejas 
deAfrica y Europa, y~ con ello la explicación de muclios problemas que 
hoy. nos parecen insolubles. Digamoi, para lamentarlo, que en España 
taies estudios prácticamente estiu por iniciar. 

Ciinwtologi~ pre- No menos curiosos son los resultados que en estos últimos años se 
hi~torico han logrado en el .estudio del clima europeo a base del análisis del po- 

Icn en l a s  turberas del Norte de Europa. Dicho análisis ha permitido 
ieconstruir la flora, no sólo de árboles; sino. iiicluso de hierbns, que 
:e lia sucedido desde el final de las glaciaciones y a través de ella la 
del clinla. 

De esta, maiieia .hemos -aprendido que trae la última glaciación Eu- 
ropa pasó-por una fa?e-climática ~. ~- -~ todavía f r í a  llamada subártica o sub- 

glacial, que en sus úliimos~iiempos G dúlcificó difundiéñdose el pino y 
el abedul. , Siguió una fase boreal; de clima continental, relativamente 
seco y cálido, con bosqües de pinos, robles, avellanos y olmos. Luego 
vino una fase atlántica, de clima oceánico, húmedo y suave, en que 
culminó la extensión del roble;. fué. entonces cuando Inglaterra se se- 
paró del continente.' S i e i ó  una fase subboreal en que se volvió a un 
clima más seco y continental con difusión del pino, abeto y haya, para . terminar las oscilaciones con uiia fase subatlántica de clima más fresco 
y oceánico en que el roble sigue retirándose y domina el haya y el 
:ibeio. La penúltima de estas fases es ya de la Edad del Bronce y la 
illtima, de la Edad del Hierro. Estos resultados son particularmente vá- 
lidos para el Norte de Europa donde en combinación con las modifi- 
caciones de las. líneas costeras del Báltico y con su fauna de moluscos 
permiten fijar un esquema impresionante p o r l o  detallado y seguro. 

Para épocas anteriores las modificaciones climáticas se reflejan en 
la fauna de los yacimientos. Hay especies que desaparecen en el Pleis- 
toceno inferior y que por lo (auto indican la remota antigüedad del ya- 



cimieiito en el que aparecen; son, entre otros, el E l e p h  meridwidalis, 
Rhinoceros etrurcus, el Equus. stenonis (un caballo parecido a las ce- 
bras), el Trogomherium clcvieri (una especie de gran castor), etc. Es- 
pecies como el Ursur arctos, Elephos antiquus, el alce o el lince su- 
gieren un medio boscoso, la zorra ártica indica la tundra o taiga, el 
antílope saiga, los caballos y los asnos, la estepa o el loess; por último, 
la presencia del E l e p h  primigenim (mamut), ' Rhiitoceros tichorinu, 
Rangifer tarandus (reno), Ursur spaeleu, etc.: es señal segura de la ú1- 
tima glaciación. Pensando en la sucesión de los tres elefantes que' el 
hombre conoció durante el Paleolitico: el meridional, el antiguo y el pri- 
migenio, especies todas ellas desaparecidas, nos damos cuenta de la 
eriorme duración de aquél. 

! u!eunritropologia- No es el yaleoaniropológico uno de los aspectos menos apasioriaii- 
tes de la investigación prehistórica, siendo al mismo tiempo un capitulo 
de la ciencia paleontológica. Porque más que sus culturaq sus técnicas 
o sus costumbres, quisiéramos conocer el aspecto de quiénes las culti- 
varon y reconstruir el árbol geiiealógico de las razas. La historia de 
las razas humanas es acaso el meollo de la Historia, por lo menos en 
una interpretación biológica de la misma. Según esta última, la histo- 
ria de la Humanidad no sería distinta a la historia de cualquiera especie 
animal o vegetal en que el estudio de la formación y proceso de sus 
razas muestra sus cruzamientos y sus luchas, imponiéndose una de ellas, 
que no será ciertamente ninguna de las originarias, y eliminando a Ins 
demás, hasta que en la evolución del planeta acaban todas por extin- 
guirse. He de confesar que, salvando el aspecto espiritual del hombre y 
su destino sobrcnatural, ésta es la interpretación de la Historia que más 
ine seduce. 

En este campo, ¡cuántos hallazgos sensacionales! iCuántos miste- 
rios y cuántas esperanzas todavía! No sin cierta sorpresa se descubrió, 
ya en el siglo pasado, que los yacimientos cuaternarios contenían restos 
humanos pertenecientes a razas distintas de las actuales y con caracteres 
de mayor primitivismo que las europeas. Y si para el Paleolitico su- 
perior tales razas (Cromagnon, Cancelade, Combe Capelle) pueden con- 
siderarse formas arcaicas del Homo sapieiis actual, inclusw en su raza 
blanca, en cuanto nos remontamos un poco más allá y alcanzamos el 
Musteriense, nos encontramos con una raza extinguida, la de Neandertal, 
que da idea de una población de tipo rudo, que acaso haya dejado algún 
vestigio en los australianos actuales y que hoy sabemos que ae extendió 
por todo el Viejo Mundo, pues a dicho tipo parecen referirse los hallaz- 
gos de Broken Hill (Rodesia) y del río Solo (Ngadong, Java). Esque- 
letos enteros nos permiten conocer el tipo del hombre de Neandertal 
en todos sus detalles, aunque se nos escape el rostro' lo más interesante. 
Palestina ha proporcionado recientemente abundante material para es- 
tudiarlo, mostrando a la vez variantes del tipo general, acaso transición 
al hombre del Paleolitico superior o mezcla de razas, como otros hallaz- 
gos europeos hicieron suponer. 

Mas esta raza es relativamente moderna: ya que, en los cálculos niás 



extremos, tio puede remoiitarse .mis allti de cien mil años. Durante loa 
cientos de miles de años de las primeras glaciaciones y sus etapas inter- 
medias, los descubrimientos casuales, a veces a cierta profundidad, nos 
han dado a conocer tipos humanos mucho más primitivos y por comple. 
to extinguidos. Incluso cabe discutir si se trata de verdaderos hombres 
o de homínidos, ramas abortadas del tronco humano. Y así el llamado 
Hombre de Heidelbcrg, conocido por la mandíbula de Mauer ( i bien es- 
caso resto!), puede pertenecer nada menos que a la segunda glaciación. 

Muy antiguos parecen ser también los restos ingleses de Piltdown y 
Swanscombe, acaso del comienzo del Cuaternario el primero y del in- 
terglaciar Mindel-Riss el segundo. Estos presentan el interés extraordi- 
nario de ser tan antiguos y al mismo tiempo ofrecer un aspecto de Horno 
snpiens. Resultaría asi que en Europa, las culturas del hacha de mano, 
que se pierden en las profundidades de las etapas glaciares, pudieron 
ser obra de hombres blancos. de tipo no muy alejado del nuestro. Ex- 
cusamos insistir en lo sensacional de tal resultado que dificulta la ex- 
plicación simplista que la escuela cvolucionista solía dar. 

Pero donde se han hallado los vestigios de las m& curiosas razas, 
ha sido en los restantes continentes del Viejo Mundo. Prescindimos de 
América, porque seguimos creyendo con Hrdlicka que ninguno de los 
restos antr~~ológicos alli descubiertos es geológicamente muy antiguo. 

Cuando en 1890 Dubois descubrió su Puhecanthropus erectu en Tti- 
nil, podíati ponerse en duda sus afirmaciones. Pero hoy, tras los nue- 
vos hallazgos en la misma Java, los maravillosos descubrimientos de 
Cbu-Ku-Tien (restos de hasta 41) individuos del Simnthropus pekinen. 
sk), los de Keilor (Australia), el Australophhecus africanus de Taungs 
(que hoy se cree un homiuido y no un chimpanck), el Africanthropus 
del lago Njarasa, los Plesianthropus, de los que todavía en 1947 se han 
encontrado más restos ... nos damos cuenta de que fueron varias las ra- 
mas divergentes del tronco humano que se han extinguido. Por otro 
lado, los hallazgos de monos antropomorfos fósiles sc ,han multiplicado 
y cuando contemplamos la mandibula con caracteres humanoides del 
Prqconsd, que es nada menos quemioceno, pensamos en la posibilidad 
de que ya en el Terciario final existieron hombres sobre la Tierra, hecho 
que los discutibles hallazgos de supuestos útiles humanos del Terciario 
final y del Cnaternario inicial no habían permitido aún afirmar. 

También en esta cuestión los últimos estudios son renovadores. Se 
tiende cada vez más a admitir la coexistencia de ramas diversas del 
tronco humano durante el Paleolitico inferior. Lo5 hallasgos recienti- 
simos de Fontechevade (Clarente), cii un nivel Layacietise, por tanto 
premusteriense, y de Quinzano (Verona), no hacen sino confirmar tal 
hipbtesis. Acaso entre protantropos, paleoantropos y fanerantropos,,para 
utilizar la nomenclatura de Sergi, existan, como quieren Weidenreich y 

: otros autores, nexos que no habian sido sospechados. Las reEientes 
noticias de vestigios de homínidos gigantes pueden abrir nuevos y raros 
horizontes. 

La teoría de las mutaciones viene a explicar más satisfactoriamente 
la posibilidad de tales cambios raciales y ya no nos parece tan imposible 



como creíinos en otro tiempo que el paleontúlogo y el prehistoriador 
puedan llegar a establecer la cadena entre unas y otras especies o razas 
hasta reconstruir el árbol geneológico humano,, que, junto con el árbol 
genealógico de las culluras, es lo que más me importaría conocer de la 
Historia. Tremendo interrogante y apasionante problema que es proba- 
ble que la ciencia no pueda resolver jamás y para el cual toda pruden- 
cia es poca. 

Geocrono~ogia Y como coronación de todos estos deslumbrantes resultados, la Geo- 
cronología, pues no podemos olvidar que no nos satisface una recons- 
trucción del pasado huinano que no tenga a su lado la escala que usamos 
para los hechos históricos y para nuestra propia vida, la escala dc anos. 
El ingenio del científico se ha aguzado para ello hasta extremos insos- 
pechados. 

Los americanos, por ejemplo, estableciendo la curva de crecimiento 
de sus árboles centenarios y enlazándola con la que pncde elnborarse 
sobre los troncos prehistóricos que han podido ser conservados gracias 
al clima de sus comarcas del Sudoeste, han llegado a fijar una curva dc 
crecimiento que abarca unos tres milenios, con lo que pueden fijar, con 
la precisión de un año, la fecha de sus ruinas prehistóricas, siempre que 
en cuas se encuentre un tronco aprovechable. No está excluído que tal 
método se extienda a otras partes del Mundo y que con el tiempo tenga- 
mos en él un auxiliar poderosisimo. Lo más curioso es que estas curvas 
de ciecimiento parecen hallarse en relación con las de irradiación solar; 
incluso se indican sorprendentes coincidencias con aiiomalías de la irra- 
diación solar durante el siglo XVII. Con ello se abren perspectivas sen- 
scionale4, como veremos. 

Por su parte los geólogos nórdicos, ansiosos de fijar niia cronología 
para las glaciaciones, han sabido descubrir un método infalible. Oh- 
servando que en Escandinavia los hielos, al retirarse, dejaban cada año 
en los depósitos de antiguos lagos una ligera capa de barro forniando 
una especie de laminillas (varues), han contado las que van desde la 
costa actual hasta los puntos que al ser alcanzados por la  masa glacial 
en su retroceso marcan monientos iinalcs de una determinada etapa. 
Cuando la masa glacial se dividió al llegar a un punto de las montañas 
escandinavas (lago Ragunda), podemos considerar que nos hallamos en 
el comienzo de los tiempos, climáticamente, modernos. No es de este 
lugar el dar más detalles de tan curiosos procesos cientificos. Sólo di- 
remos que se llega a la fecha del 6839 a.c. para el final del período lla- 
mado finiglaciar y comienzo del postglacial, según De Geer, y la del 
7912 a.c. para el final de la fase gotiglaciar, que había empezado el 
13219 a.c. La fecha del 7912 a.c. podría tomarse, según varios autores, 
como la más apropiada para señalar el comienzo de los cambios cli- 
máticos postglaciales en Europa a que nos hemos referido antes. 

Enlazando esta croiiología con la sucesión de períodos en el Báltico, 
a que ya hicimos referencia, y a través de comparaciones arqueológicas. 
obtenemos un sistema de feclias aceptable para el Mesolitico y el Neo- 
lítico europcos en geiieral. 



Si a base de esta cronología nos remontamos a las fases finales de 
la última glaciación, obtenemos para la tercera fase de la misma la fecha 
del.25000 según Zeuner. esta sería la fecliade nuestro Magdalenien. 
se, y suponiendo, como es probable, +e' ae s t a  época correspondieran 
las maravillosas pinturas de Altamira, sería tamhién la fecha del apo- 
geo del arte 'cuaternario, que sin embargo debió empezar mucho antes. 
Podríamos decir, pues,' si ahora trasladamosla escala de años a la de 
generjiciones, que nuestro abuelo 'número 450 pudo ser uno de los 
pintores de aquella cueva. No ocultaremos, sin embargo, que arqueo- 
lógicamente parece difícil de llenar este espacio de tantos miles de 
años entre el Magdaleniense y el Mesolítico tal como resulta de la antc- 
rihr fecha del 7912. Hemos de esperar alguna aclaración en este punto, 
aunque el mismo Zeuner, en 1.947, ya ha aceptado una reducción para 
los50,OOO años de durición que había dado al Magdaleniense. 

Para las etapas anteriores de la cultura humana carecemos de una 
base crouológica segura, pero en los últimos tiempos parece imponeme 
un cálculo que llenaría nuestras aspiraciones más ambiciosas. 

Este cálculo se basa en la posibilidad de que los cambios cliináti- 
coa, tanto los modernos que reflejan las curvas de crecimiento de los 
árboles, como los de épocas glaciares, dependan de la irradiación solar 
y sus modificaciones. La curva dc irradiación 'solir muestra innega- 
ble paralelisino con las curvas de glaciarismo qiie los geólogos han es- 
tablecido y ambas permiten un parangón con lo que sabemos de las 
okilaciones de las líneas costeras: 

Todo el cálculo de las curvas de irradiación solar se basa en el 
hecho de que el moviiniento d e  la Tierra ñlrededor del Sol cstá sujeto 
a una serie de fluctuaciones periódibas iconsecuencia de la oblicuidad 
de la eclíptica, la excentricidad de la órbita, la oscilacióu del eje de In 
Tierra o precesión de los equinoccios y otras causas menorcs. Estas 
fluctuaciones afectan a la iriadiación recibida por la superficie terres- 
te. Como la energía solar se supone estable a través del Cuaternario, -~.., . . 
las flúctuaciones s i  refieren tan Sólo a l a '  distiihucion de la irradiación 
solar sobre 'zonas latitudinales de la Tierra. Esta teoría explica, pues, 
los'canibios del clima pleistoceno, pero no la causa de que mientras el 
Terciario no tuvo f.ases glaciires, las ha tenido el Cuatcrriario. 

Las etapas glaciares, según Zeuner, serían causadas por períodos 
de hadiación veraniega reducida y elevada irradiación invernal, mien- 
tiaslasiiiterglaciares lo serían por periodos de condiciones moderadas, 
cOñio las actuales, o por irradiación alia en verano y baja en invierno, 
que si bien no  nos ahorran el clinia frío y continental, no dejan que se 
formen masas glaciares. ' ' 

Las curvas de irradiación solar fueron empezadas a calcular por 
Lagrange en 1.782, realizando grandcs progresos en ellas Leverrier (18431, 
y en los últimos años, Milankoviicli; con otros colaboradores, nos ha 
dado las curvas,por ahora definitivas, en que se basan las fechas im- 
presionantes que vamos a resumir a continuación. 

Para el límite plio-pleistoceno, esto es, e! comienzo del Cuaternario, 
se señalan 600,000 años. 500,000 para el primer iiiterglaciar, que dura- . . 



ría 60,000 años. 4Q0,000 para el segundo interglaciar, que duraría 
190,000 anos. 180,000 para el último inlerglaciar, que duraría 60,000 
años. 20,000 años desde el final de la última glaciación. Referido a 
las industrias, las fechas serían las siguientes. Antes de 540,000 años 
para el Preabbevilliense; del 540,000 al 480,000 para el Abbevilliense; 
del 430,000 al 130,000 para el Achelense; del 54Q,000 al 240,000 para el 
Clactoniense; del 250,000 al 70,000 para el .1valloisiense; del 140,000 
al 70,000 el Musteriense; del 100,000 al 70,000 el Auriñaciense; del 
70,000 al 20,0000 el Magdaleniense y del 20,000 al 7,000 el Mesolitico. 
Estas son las fechas de Zeuner en 1946 y a ellas, sobre todo en lo re- 
ferente al Paleolitico superior, habríamos de hacer muchas objeciones. 
Pero las damos porque en conjunto representan la tendencia actual de 
la Ciencia y en todo caso hoy no puede postularse para el hombrc una 
antigüedad sobre la Tierra menor de medio millón de años. 

El aspecto sociol No sería completo el cuadro de los resultados a que ha llegado la 
Y el porvenir de Prehistoria en los últimos decenios si no apuntiramos también el pro. 

prekis toh greso que ha realizado como ciencia social. 
Cada día Iw prehistoriadores se dan mejor cuenta que han de huir 

del peligro de convertir su ciencia en lo que los colegas rusos llaman 
despectivamente veschedvedemiya, reliquiologia. No puede reducirse 
su estudio a clasificar fríamente silex y cacharros. Han de trabajar del 
brazo del etnólogo y del sociólogo para dar a las clasificaciones tradi- 
cionales en edades y períodos arqueológicos una flexibilidad que les acer- 
que a las realidades cambiantes, históricas, de la vida de los pueblos. 
Han de superar definitivamente la confusión en que todos hemos caido, 
de llamar culturas a cualquier agrupación de unos cuantos elementos 
materiales, multiplicando su número y ocasionando el ineludible cnredo 
entre lo que son puras influencias industriales, emigraciones étnicas o 
natural evolución sobre el terreno por imposición del medio y de las 
circunstancias sociales. No hay que olvidar nunca que el hombre ha 
actuado y ha creado instrumentos y soluciones materiales movido por 
un espiritu e influído por unas tradiciones y unos imperativos sociales 
y que nos interesa la función, no simplemente el útil que la realiza. 

Los autores ingleses, que van ahora a la cabeza de la investigación, 
han puesto de relieve estos últiinos años el valor de la Prehistoria y de 
la Arqueología en general como ciencias sociales, así como su valor 
educativo, propugnando incluso que sus métodos sean extendidos al es- 
tudio de la Edad Media cuando menos. 

Por otra parte es evidente que la Prehistoria, y cn general la Ar- 
queología, ofrecen un campo en que todas las naciones actuales apare- 
cen unidas, interesadas en la investigación de problemas históricos co. 
munes. No separan. sino que unen. Hablan un lenguaje que es igual 
para todos, del mismo modo que loi  monumentos artísticos llegan dircc- 
tamente al espíritu de las gentes más diver3as de raza, lengua o con- 
dición, lo que una obra de Sliakespeare no consigne. 

La Prehistoria, al no damos nombres ni de sabios ni de héroes, 
otorga todo el valor del recuerdo, sin duda injustamente muchas veces, 
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a la masa social. Esto va muy bien con las ideologías que hoy domi- 
nan el Mundo. EUo sólo, si no fueran las restantes razones aducidas, 
bastaría para que pronosticáramos que la Prehistoria y la Arqueología 
son ciencias con un gran porvenir. 

Bien. Hemos cantado las glorias que la ciencia de la azada ha 
añadido al escueto relato histórico. Pero seria engañoso no mostrar 
el reverso de la medalla, la inevitable miseria de nuestros conocimien- 
tos y de nuestros métodos, las dificultades casi insuperables con que 
topamos. Huyamos de practicar el engaño que supone una excesiva 
confianza en los resultados de la Prehistoria, engaño en que caen tantos 
profanos sin darse cuenta, por la falta de sinceridad de muchos de los 
prehistoriadores. 

Esta falta de sinceridad procede en parte de la vanidad, el gran pe- 
cado de los científicos, y, en parte, de lo que obliga el tener que escribir 
manuales y sintesis en que no puede usarse de manera seguida el tono 
dubitativo y en que al prmentar las grandes líneas de la evolución 
humana se adopta el tono dogmático que ha de engañar al lector. 

Aquí vamos a despojarnos de esta vanidad. Vamos a hacer, como 
dijimos antes, examen de conciencia. 

En prinier lugar, salta a la vista que lo juventud de nuestra ciencia, 
- cuenta con poco más de un siglo -, no permite tener gran confianza 
en la madurez de sus resultados. Éstos se basan en datos dispersos y 
escasos si se piensa que cubren espacios inmensos y tiempo incalculable. 

Enorme caniidad de hechos decisivos no han dejado vestigios arqueo- 
lógicos o, lo que es más probable, si  los han dejado no han sido halla- 
dos todavía y quizá no se hallarán nunca. Por esta razón las síntesis 
que se intentan son siempre precarias. Un nuevo hallazgo importante, 
que a lo mejor cubre él solo varios miles de años, altera por completo 
el sislema.anterior y obliga a esas alteraciones que perturban al no es- 
pecialista y le irritan al darle la  impresión de que l a  Prehistoria ea 
cosa poco seria, entregada a las elucubraciones de unos cuantos ima- 
ginativos. Imaginad lo que sería la reconstrucción de las emigracions 
de los pueblos bárbaros al  6nnl de la Antigüedad, si no tuviéramos otra 
fuente que los datos de sus necrópolis o de sus poblados. 

Y nos preguntamos: ¿serán en número suficiente los yacimientos 
todavía por descubrir, tras dilapidar tan gran caudal de ellos durante 
los últimos cien años, para que no nos falten elementos para una re- 
construcción satisfactoria? Tremenda duda, a la que no podemos con- 
testar. 

No es menos dañoso a nuestra ciencia el que se le escape la parte 
espiritual de su vida. Recuperamos los útiles y los cacharros, y aun no 
todos, pues el enorme cúmulo de utillaje en madera o en cestería se ha 
destruido por la acción del tiempo. Pero iodo ello ocupa un lugar se- 
cundario en la vida del primitivo, del hombre, en una palabra. ¿Qué 
sabemos de su organización social y politica, de su religión? Querría- 



mos saber cómo se casaban y qué régimen de propiedad tenian, la 
educación que daban a sus hijos y la forma de su caudillaje, sus dioses 
y sus ideas sobre la otra vida y todo ello nos huye para dejar solan~ente 
en nuestras manos unos cacharros rotos y unas pocas piedras labradas. 
que aún sirven para que se nbs caricaturice. Y bien cierto es que no 
buscamos el cacharro por el cacharro, ni el silex por el silex, aunque 
nos 'complazcamos en clasificarlos meticulosamente.. Tras el vaso o la 
piedra pretendemos alcanzar al hombre, al ser racional que los ideó y 
los labró, adivinar qué pasaba por su mente; estudiando el producto dc 
su actividad manual, reflejo dc una actividad mental previa. 

Uno de los mayores vacíos cn este aspekto es el total desconocimiento 
del lengiiaje prehistórico, para el que no hay remedio. La hipótesis 
reciente de que el progreso querepresenta el Paleolítico superior sóiri 
se explica como consecuencia de un paso decisivo del lenguaje hacia su 
perfección, es nada inis que un atisbo que nunca podrá ser demostrado. 

Algo vislumbramos de las creencias de nuestros remotos antepasa- 
dos, pues la presencia de sepulturas, l a d e  pinluras u otros vestigios que 
dependen más que los simples útiles de posiciones espirituales, nos ilu- 
mina fugazmente sohre algunos aspectos de sil manera de pensar. Pero 
es poco comparado con lo mucho que desconocemos. Por fortuna vieiie 
en nuestro auxilio l'a Etnologia. 

Fallas de 14 nno- 1.a Etnologia, gracias al estudio de los primitivos actuales que sc 
lo6ia como auxi- realiza por medio de la convivencia duradera con euos, permite alcan- 
lar. de la Pie.  zar el alma del primitivo y vislumbrar sus más recónditos repliegues. 
historie Pero como yaapuntamoq la Etnología carece de una cronología firme 

y por otra parte el llegar a conocer la mentalidad del primitivo actual, 
no es tan fácil como nos haria creer un estudio ligero del problema. 
Las rápidas visitas de exploradores fracasaron en este sentido; recnér- 
dese a este propósito la afirmación de Darwin, de que los fueguinos no 
creían en Dios, tras haber pasado breves dias con ellos. Los misioneros 
o los viajeros que han permanecido largo tiempo conviviendo con los 
indígenas kn las colonias europeas, han logrado' damos una imagen de 
las creencias y mentalidad de los atrasados, los salvajes como corrien- 
temente les llamamos. Pero el cuadro que de ellos se nos traza no siem- 
pre está libre de prejuicios. Y-en toa0 caso no ~ u e d e  decime que los 
etnólogos anden de acuerdo sobre una clasificaciói de las culturas pri- 
mitivas ordenadas cronológicamei~te. Ni sobre el verdadero carácter 
de la mentalidad primitiva; recuérdense, a este' respecto, las polémicas 
sobre la hipótesis de la mentalidad prelógica de Lkvy-Bruhl. 

El hecho de que se disputen el campo diversas escuelas y métodos 
etnológicos, radicalmente opuestos, es indicio del atraso de dicha ciencia. 
Ya hoy son muchos los que creen superada la etapa histórico-cultural 
y se afilían a la escuela fuhcionaiista, a la simplemente historicista o iii- 
cluso a la estrafalaria psicoanalitica. 

Etnología y Prehistoria luchan con dificultades semejanies cuando 
tratan de sacar deducciones generales de sus datos aislados. Ambas 
conocen la moda cii la sucesión de grandes tendencias, a manera de 



áxiomas que se aceptan sin discusión por la masa de investigadores 
durante unos años hasta que una nueva explicación, esquema o punto 
de vista le sustituye en el ánimo de la mayoria. Lo que decimos se ve 
confirmado por la multiplicación de métodos y escuelas etnológicas a 
que ya hicimos referencia y por las contrapuestas opiniones que se ma- 
nifiestan en problemas tan fundamentales como el del verdadero ca- 
rácter del matriarcado, para citar un ejemplo. Pero sobre todo en la 
vieja y siempre renovada polémica sobre derivación o convergencia. 
De que se prefiera una u otra de dichas explicaciong nacen síntesis 
radicalmente opuestas. Hace unos años la escuela hiitóricocultural 
arrastró casi todas las opiniones en favor de la derivación y contra la  
teoría de las ideas elementales de Bastian. Hoy, la reacción contra 
dicha escuela, es causa de que muchas voces se levanten reclamando un 
papel mavor para la convergencia. La actitud más extrema en este 
punto nos la señala la escuela rnsa, que movida sin duda por imperati- 
vos de su ideología política, defiende la evolución de las sociedades y 
las técnicas sobre el terreno, por imposición del ambiente y presión 
social. Se tiende a rebajar el papel de las invasiones, que con tanta 
despreocupación han utilizado los prehictoriadores como explicación a 
los cambios de cultura material que los yacimientos señalan. 

Y cuando intentamos explicar los fenómenos de la vida espiritual 
de las sociedades prehistóricas partiendo de su comparación con socie- 
dades primitivas actuales. el fracaso es evidente. Cierto que logramos 
una equivalencia en términos generales y así podemos explicar el uso 
de determinados instrumentos o el fenómeno del arte cuaternario como 
renejo de concepciones mágicas y de organizaciones totemistas, pero 
al querer equiparar en detalle tal cultura prehistórica con tal grupo 
moderno y deducir todo un sistema de organización social de un solo 
detalle de la vida material que se nos haya conservado, nuestra duda y 
nuestro escepticismo son demasiado fuertes. Los intentos del P. Sch- 
midt, como el de suponer una sociedad matriarcal a base del uso de 
palafitos en un determinado momento de la P r e h i r i a  europea, para 
citar un ejemplo, no han obtenido el asenso general. . . 

L8 Etnologia marca. pues un camino que hay que seguir, pero re- 
conociendo que estamos dando los primeros pasos por' él y que del 
mismo no podemos ásperar por ahora la solución de los problemas que 
plantea la vida del primitivo. 

Difierrlro$es de Otra de las fallas, y no de las menos graves de la Prehistoria es lo 
d e n  prictico en precario de sus hallazgos y la facilidad con que se pierden para la 
la Uiuestigoiiái~ ciencia. - ~. 

prehi.stó&a Imaginad por un momento el proceso del descubrimiento prehistó. 
rico. Sólo una parte de los yacimientos puede explorarse de modo si9 
temático. Tal ocurre con los que dejan al descubierto señales que les 
pueden identificar fácilmente: cuevas, dólmenes u otros monumentos 
megalíticos. po6ladoi. &tos cabe inventariarlos, pero no todos, pues 
aunbastantes de ellos. siguen descubriéndose casualmente, y tras 
inventariarlos, excavarloa Las reotantes estaciones con yacimiento da -. 



toda clase: necrópolis, sepulturas en fosa o en grieta, fondos de caba- 
ña y yacimientos arqueológicos o antropológicos paleolíticos, cuevas con 
la  entrada tapada, pinturas rupestres, etc., llegan al conocimiento del 
profesional establecido en un museo o en una cátedra de la ciudad, de 
manera muchas veces accidental a través de sus corresponsales del 
campo, quienes a su vez lo han recibido de un pastor o de un campe- 
sino, con frecuencia mucho tiempo después de haberse descubierto y 
acaso destruido por el ignorante descubridor. 

Todo ello con una extensa y sólida organización que comprendiera 
desde prospectores y corresponsales locales hasta los Museos e Institu- 
tos de investigación, podría aún salvar de manera relativamente satis- 
factoria esta dificultad. Pero tal sólida organización ideal no la posee 
ningún país del mundo y no es fácil que por ahora, con el poco aprecio 
social por la Prehistoria, ningún Estado u organismo oficial se atreva a 
crear una estructura que habria de ser muy costosa, para que no se pier- 
da ningún documento del remoto pasado humano. 

La realidad es en este sentido desconsoladora, y para convencemos 
de ello podemos mirar a nuestro alrededor en los países que conocemos. 
En todos ellos hay reglamentos bien meditados, pero dadas las circuns- 
tancias del hallazgo prehistórico, su eficacia, es mucho menor en la 
práctica de lo que cabría imaginar a prwri, y faltos de una estructura 
personal sólida, sus disposiciones suelen ser letra muerta o poco menos. 
Pensemos en nuestro país, que cuenta con un sistema de los más per- 
fectos, con sus comisarías de excavaciones bien engranadas, pero en 
el que la falta de recursos y la desunión de los arqueólogos esteriliza la 
eficacia del mismo, pese al celo de todos. 

La casualidad gobierna nuestras investigaciones. Carecemos de in- 
ventario~ satisfactorios de los yacimientos visibles, para elaborar los 
cuales haría falta la labor de varios años de dedicación de numerosos 
arqueólogos. En cuanto a los hallazgos casuales, jcuántos y cuántos se 
pierden para la Ciencia! ¡Cuántas veces nos llegan noticias que no po- 
demos comprobar por falta de medios, y, cuántas veces las noticias se 
refieren a hallazgos que ya fueron destruidos! 

Pero supongamos un hallazgo casual cuya noticia se ha salvado o un 
yacimiento conocido que va a excavarse. El número de nuestros exca- 
vadores expertos, que puedan dedicarse a ello sacrificando su tiempo, es 
reducido. No es raro que e l  yacimiento lo explote el  articular que 
lo descubrió, sin ninguna garantía y sin otro afán que el de cosechar 
objetos. También puede darse el caso del yacimiento clásico que es. 
largo tiempo explotado por todo el mundo (Paleolítico madrileño po t  
ejemplo). Todo ello sin contar con los problemas de competencia entre 
centros o .provincias diversas, de prioridad, de depósito de objetos, etc: 

Aun eliminadas todas estas dificultades y suponiendo que se llega a 
tiempo de que el yacimiento no baya sido estropeado, las dificultades no 
han terminado. Son menester personal y medios adecuados. 

Para lo primero, hay que contar con un equipo, no síendo aconseja- 
ble que una persona sola ae halle al frente de la  excavación, teniendo 
que atender a redactar el diario, anotando todos los hallazgos y circuns- 



tancias, sacar fotografías, arreglar los paquetes de objetos para su trans- 
porte, dirigir la labor de excavar, etc. Personas que sigan sin intermp- 
ción, por ningún motivo. todos los trabaios desde el comienzo hasta el . A u 

fin. Personas, por último, cuya capacidad sea probada y merezcan 
la confianza del mundo cientifico. Todos estos requisitos han de exi- 
girse con mayor rigor para ciertos tipos de yacimientos, raros o en que 
la observación de las circunstancias. de los hallazgos y su estratigrafía 
tengan especial interés. 

No se olvide que el yacimiento prehistórico es un documento que 
sólo se puede leer una vez, ya que se destruye conforme se va leyendo, y 
!el que lo lee no sólo ha de saber leer, valga la frase, sino que ha de 
saber transcribir fielmente lo que ha leido y que nadie más podrá ya 
controlar. Ha de merecer el crédito de quienes no pueden leer el do- 
cumento y han de fiarse de lo que él les transcriba. 

Por último, es necesario que algún naturalista, geólogo particular- 
mente, esté presente por lo menos en parte de  los trabajos, pues raras 
veces el arqueólogo podrá apreciar con detalle y exactitud las condicio- 
nes geológicas de la estación. La colaboración de pale~ntólo~os, an- 
tropólogos y químicos, igualmente necesaria, puede prestarse cuando 
ya el material se halle en el Museo. Y no se olvide la necesidad de 
que cuanto se baga esté respaldado por una buena cartografía. 

En cuanto a los medios, hay que confesar que la excavación es cara. 
Transporte de útiles y materiales, vivenda e n  zonas apartadas, en lo alto 
de monte escarpados, o dentro de las cuevas, jornales de los obreros y 
una serie de otros capítulos que suponen sumas crecidas y penalidades 
sin cuento. 

Cierto es que tales penalidades se .hallan compensadas por los en- 
cantos de la vida que lleva el arqueólogo en contacto con la Naturaleza, 
al aire libre, por el comercio oral con los obrer'os, pastores o camps 
sinos. Entre los mejores recuerdos de mi vida figuran mis relaciones 
conesas gentes, sencillas e ignorantes, ingenuas pez0 vivas y fieles,. que 
pronto se interesan por su labor, que comprenden a medias, y se hacen 
devotos del investigador en quien respetan al hombre que sabe tantas 
cosas que ellos ignoran. 

Pero las dificultades, problemas y peligros para el documento pre- 
histórico no terminan con su llegada al museo o centro de investigación. 
Ha de ser lavado, reconstruído o sometido a proceso de conservación. 
Esto se puede realizar en un laboratorio bien dotado, y dudo que en 
España existan más de tres centros de este género y aun no perfectos ni 
mucho menos, y. lo mismo cabría decir de los países extranjeros que 
conocemos. Su excavador ha de estudiarlo, clasificarlo e inventariarlo. 
La labor se multiplica, pues a veces una sola estación proporciona cen- 
tenares de miles de piezas. Y luego ha  de publicar sus resultados. 
Todo. ello es un proceso largo, a veces de muchos años, en los cuales 
el excavador, aunque no tenga otra cosa qué hacer, se ve solicitado por 
nuevas excavaciones que por razones diversas no puede eludir. Y así, 
lo más freeucnte, es que a los pocos meses o. a los pocos años de una 
excavación se publique una corta nota de los resultados y luego se dilate 



la publicación detallada. No es raro que pasando tantos años la enca- 
vación no llegue a publicarse nunca y su autor se dedica ya a otros rne- 
nestem o desapame dejando notas y materiales que no siempre serán 
de fácil reconstrucción y publicación por otras personas. 

Como no quiero que ningún colega se sientaaludido o molestado por 
mis palabras, citaré un ejemplo que me atañe. La cueva del Parpalló 
se excavó de 1929 a 1931. La primera nota algo detallada se publicó 
en 1933 y en 19M un libro bastante detallado. Pero aún queda por 
hacer una publicación adecuada de algunas de las manifestaciones de  
su cultura y más de cien mil silex por clasificar. Es dudoso que yo 
pueda acabar todo el trabajo y verlo publicado debidamente. Y esto 
tratándose de una estación de primer orden y en la que se han dado 
una serie de circunstancias afortunadas. 

No es, puea, extraño que pocos yacimientos, que no sean sencillos o 
de reducido material, puedan superar todos esos obstáculos y lleguen a 
la plenitud de nuestro conocimiento en publicaciones adecuadas. Lo 
inás frecuente es que se vayan acumulando los materiales en los almace- 
nes, sufriendo toda suerte de azares y peligros y haciendo necesario, 
como alguna vez se ha dicho, excavar en los museos. Y hay que 
reconocer que es mucho más difícil darse cuenta del valor y cronología 
dc los objetos cuando se han excavado en un museo que cuando se han 
excavado en el yacimiento original. 

Contra los peligros expuertm y que nos asusta imaginar, alguna vez 
hemos lanzado, al igual que otros =rqueólogos han hecho por su parte, 
la sugerencia de que se suspendan por algunos años los trabajos de ex- 
cavaci6n. Pero esta medida, aunque fuera posible imponerla a todos, 
no es viable, pues hay miichos hallazgos casuales que no o pueden dejar 
de estudiar. ya que los yacimientos no pueden .quedar al descubierto y 
muchos han de destruirse por obras o explotaciones ineludibles. Sin 
embargo, un cierto rdenti en los nuevos trabajos sí que es aconsejable, 
una vez convencidas las corporaciones que subvencionan la labor arqueo- 
lógica de que por unos años su dinero no iba a verse correspondido por 
la intensa aportación de objetos a sus museos. E n  tal sentido se pro- 
nunció recientemente el IV Congreso de Arqueología celebrado en E!&e 
la pasada primavera. 

Hay otro factor perturbador, el cokccionismo. Pues como colec- 
eionismo hemos de calificar el afán que lleva a simples aficionados a 
explotar los yacimientos y a emocionarse ante una pieza de sílex, por 
ejemplo, sin preocuparse de las circunstanciea del hallazgo. Por fortn- 
na, la acción dei coleccionismo, no es en Prehistoria muy sensible. La 
fealdad, de alguna manera hay que llamarla, de las piezas de silex o de 
las toscas cerámican: no llega a impresionar a los coleccionistas de cerá- 
micas modernas, de cuadros o de otras chucherías. Si esto es lamen- 
table desde el punto de vista de la protección que pueda hallar la inves- 
tigación prehistórica, es favorable en cuanto elimina en gran parte un 
factor deperturbación. ¡Imaginaos si los coleccionistas, tan respetable 
en cuanto actúan sobre elementos que carecen de valor documental in- 
.justitu&le, se interesasen por los sílex paleoliticos o por las cerámicas 



neoliticas o hallsttáticas, y esas piezas tuvieran un valor tentador en el 
mercado! El peligro que correrían nuestros yacimientos arqueológicos 
seria mucho mayor que el que corren ya actualmente. Tan sólo nota- 
mos esta perturbación para las etapas más modernas de la Protohistoria, 
para las obras de arte colonial o de arte ibérico. 

Casi es innecesario decir que ponemos a un lado, con todo el res- 
peto que merecen, los que forman una colección a base de trabajos de 
exploración realizados metódicamente. estos no han de considerarse 
de categoría inferior a los más auténticamente profesionales de entre 
los investigadores En realidad, en Prehistoria sería dificil señalar un 
criterio para distinguir el profesional del aficionado. Todos somos 
aficionados y sólo el grado de objetividad, desinterés y método puede 
establecer una jerarquía. 

Después de lo expuesto se comprenderá sin duda mejor la tremeu- 
da deficiencia de los estudios prehistóricos y lo precario de sus resulta- 
dos. Es bien patente su inferioridad respecto de los estudios históricos 
a base de documentos escritos para los que los archivos ofrecen fácil 
campo a la rebusca y cómoda comprobación de trabajos anteriores. 

Tres ejemplos de Todo lo dicho hasta ahora quedaría en un breve ensayo sin conse- 
hildfesis conira- cuencias si  no lo ilustrásemos, aunque sea brevemente, con algunos ejem- 
puerm Y de du- plos sacados de la  investigación reciente. Tales ejemplos nos servirán 
dos in sdab l e~  para confirmar cuánto en la páginas anteriores hemos dicho. Nos mos- 

trarán la especie de tortura a que está sometido el prehistoriador ence- 
rrado en la estrechez de sus conocimientos, a p r q d o  por esquemas que, 
es difícil desechar, acuciado por nuevos hallazgoos a alterar el sistema 
g a t o  durante años. 

Elegiremos tres momentos cruciales de nuestro. remoto pasado. El 
primero, aquel en que por primera vez los españoles antepasados re- 
motos nuestros, nnestros abuelos, del milésimo quingentésimo al tricen- 
tcsimo, si hemos de creer a los cronologistas de moda, realizaron la gran 

. . criación cultural del Paleolítco superior. 
El segundo, cuando los españoles, nuestros abuelos centésimo quin- 

cuagésimo al centésimo vigésimo, después de una larga Edad Media Ile- 
varon otra vez la cultura hispana a su apogeo una vez recibidas las 
aportaciones neoliticas y el conocimiento del metal. 

El tercero, ya al final de los tiempos prehistóricos, en plena Proto- 
. . historia, cuando los pueblos clásicos se ponen en contacto con España y 

éstapasa de las oscuridades de la barbarie a la plena luz de la civili- 
zación.. Ello ocurria no hace más de veinticinco siglos y nuestro abuelo 
sexagésimo conoció aún los últimos momentos de esta fase. 

Tres momentos crnciales y que la investigación prehistórica ha estu- 
diado intensamente. Tres momentos que vemos hoy día tan oscuros 
como hace veinticinco años, con la agravante de que ahora nos damos 
mejor cuenta de las dificultades y problemas con que hemos de luchar y 
ha desaparecido el optimismo que entonces pudo hacernos creer fácil 
nuestra labor de reconstrucción. . . .  

Vayamos al primero. 



El Pdeolitico su. Kos hallamos en el primer momento de civilización con creaciones 
perior espariol elevadas del espíritu humano. El hombre tiene tras sí unos cientos de 

miles de años y está luchando con los rigores de la última fase de frío 
intensu. Ha superado la etapa más difícil de su vida y está próximo a 
emprender una acelerada marcha hacia el progreso técnico. La pobla- 
ción ha aumentado, el cuadro racial es complejo y se están produciendo 
grandes movimientos emigratorios. Nace el primer arte, un arte ma- 
raviiloso, que si sobresale un momento en la escultura se revela pronto 
insuperable y (modernistan en la pintura y el grabado. Precisamente 
este arte parece nacer en España y comarcas vecinas de Francia. 

En el esquema que hace veinticinco años propugnaban los profesores 
Bosch y Obermaier, al que hacemos constantes referencias, tanto por re- 
presentar durante mucho tiempo la «ortodoxia» en nuestros estudios, como 
por haber tenido un eco en el discurso con que ingresó en esta docta 
Corporación el primero de loa autores citados, en 1922, esta época 
tenía para la Peninsula una estructura senciUa. El Occidente se repar- 
tía en dos grandes culturas: una europea de origen nórdico en sus ires 
clásicas fases de Auriñaciense, Solutrense y Magdaleniensc. Otra afri- 
cana: Capsiense. Una lejana raíz común entre capsienses y aurüia- 
cienses no era obstáculo a una creciente disparidad entre ambos mundos 
de la técnica. Capsiense era lo mismo que decir microlítico. 

Europa y Africa, frente a frente, se disputaban la posesión de Es 
paña. Y, como en una ccasión posterior, se repartían su dominio. El 
dominio de lo europeo se reducía a una faja cantábrica y al norte de 
Cataluña. Venia a ser como una prefiguración de los límites de la pri- 
mera etapa de la Reconquista. El resto de la Península era capsiense. 
Capsienses eran por lo tanto las pinturas rupestres de las montañas del 
Levante. Sólo se admitían de manera aislada vagas infiltraciones de 
lo nórdico hacia el Sur. 

Cuando nos preguntamos en qué se basaba esa magnífica construc- 
ción que todos creíamos solidisima, quedamos maravillados de ver 
cuánta presunción era la nuestra y con qué escasos datos habíamos 
montado la hipótesis. 

Todo aquel andamiaje se ha derrumbado en veinte años. 
En primer lugar, los hallazgos del Parpalló demostraron que la se- 

cuencia europea de Auriñaciense, Solutreuie y Magdaleniense, habia 
alcanzado hasta comarcas meridionales, y pusieron en guardia respecto 
de la importancia del Capsiense. Poco a poco se fué viendo que lo 
europeo dominaba en toda la Peninsula. El Solutrense, con las ines- 
peradas formas extraordinarias, revolucionarias, que produjo el Parpa- 
lló, se daba en todo e! Levante desde Cataluña hasta la provincia de Al- 
meria e incluso en Madrid. La sucesión de culturas madrileñas, por 
su parte, era también objeto de radicales revisiones, sin que hasta el 
momento presente se haya logrado un nuevo esquema satisfactorio dc 
las mismas. Mientras tanto, investigadores africanistas creían pode: 
demostrar que el Capsiense era una industria tardia, ya del Paleolítico 
final. El esquema anterior parecía invertido. España no era africa- 
na, sino europea. 



Pero más tarde nos hemos dado cuenta que las cosas no eran tan 
sencillas como habiamos creido. En primer lugar, el Magdaleniense no 
bajó al sur de la faja cántabro-pirenaica, excepto en esta prolongación 
curiosa, que cada dia resulta más rata e inexplicable, de los montes de 
Gandia, el Parpalló concretamente, prescindiendo de una posible y vaga 
pnirtrazión pnrale!a por !a  costa del Atlántico hasta cerca de Lisboa. 

Después vimos que el Auriiiaciense no se presenta como una cultura 
homogénea, sino que probablemente tiene dos corrientes o variantes, 
el Auriiiaciense propiamente dicho y el Gravettiense o Perigordiense; el 
primero, seria la obra del hombre de Cro-Magnon y el segundo la del 
hombre de Combe-CapeUe. El Último es el que domina en la Penín- 
sula, por lo menos en el Sur y Levante, y piobablemente sus represen- 
tantes constituyen la primera capa homogénea y algo densa de españo- 
les, en el sentido de antepasados nuestros directos. La extensión de 
cada una de estas facetas por la Península tesulta todavía algo oscuro, 
pero imaginamos que el Auriñaciense propiamente dcho se hallará en 
la faja septentrional. 

Sin embargo, de las tres citadas, la  cultura que más da qué hacer 
a los prehiitoriados es la solutrense. La sorprendente aparición dentro 
del Solutrense peninsular de los tipos de puntas de flecha de aletas y 
pedúnculo, que no se creían nacidas hasta el Neolitico, probaba que 
en España existió por lo menos un foco secundario del Solutrense, inde- 
pendientemente del foco de origen que se creía ser (y  algunos siguen 
creyéndolo asi) Hungria. Se complica el problema cuando se hace 
entrar en él el factor africano. Resulta que en Africa, durante el Paleo- 
Iitico superior, dominan industrias de retoque bifacial claramente solu- 
troides en su aspecto. Son las de StiU-Bay en el &te y Sur y la atc- 
riense, con una fase esbaikiense, nombre que hoy cae en desuso, desde 
Marruecos al oasis del Kharga. Precisamente el Ateriense posee puntas 
de pedúnculo y aletas. Tknicas semejantes, en momento similar, es  
dificil dejar de ponerlas en relación, sobre todo habiendo creado ambas, 
tan próxima una de la otra, formas tan extraordinarias. Esto que a 
primera vista se impone, lo hemos defendido y, con nosotros, notables 
investigadores ingleses. Peto otros, de  gran autoridad, no se muestran 
conformes, y el ~roblema está lejos de resolverse. Digamos sólo que 
el hallazgo reciente de yacimientos en el extremo Noroeste africano con 
piezas que podrian cambiarse por las del Parpalló, nos da la seguridad 
de que por lo menos el contacto entre Africa y Europa fué una realidad. 

Mas no acaban con ello los problemas que el Solutrense plantea. 
Estos solutrenses nos aparecen como formando bandas emigrantes. 
¿Cómo se relacionan con la población gravettiense, que, por lo menos 
en sentido relativo, podemos llamar indígena? ¿Qué simbiosis se esta- 
blece entre los dos pueblos? Lo cierto es qud los gravettienses subsis- 
ten cuando ya los solutrenses han desaparecido, nosabemos cómo. 

El tratar de la raza a qué pertenecerían tales solutrenses, nos llevaría 
muy lejos. De alguna manera está relacionado con el obsesionante 
enigma, de nuestro arte rupestre. 

Es bien sabido que el arte rupestre occidental comprende dos pro- 



vincias con estilos diferentes. La provincia franco-cantábrica y la te- 
vantina. La tesis clásica, la del abate Breuil, sostiene la contempora- 
neidad de ambos estilos. Esta idea parecía perfecta cuando se creia al 
Levante asiento de  la cultura capsiense. Ahora es difícilmente ~ s t e n i -  
ble. Nuestra hipótesis es la de que el arte rupestre levantino se entronca 
con el franco-cantábrico en el Auriñaciense o Solutrense y luego conti- 
núa siendo cultivado en las sierras levantinas por los epigravettienses, 
evolucionando durante el Paleolítico iinal y el Epipaleolitico, creando 
ciitonces la piiiiura de escenas humanas y agotándose en los milenios 
que preludian el Neolitico, cuando ha degenerado en un esquematismo 
exagerado. Otros investigadores, como mi querido colega el profesor 
Almagro, tienden a hacerlo claramente epipaleolítico y neolítico. Gsta 
es una cuestión que tiene terriblemente divididos a los prehistoriadore 
y que ahora no nos proponemos tratar. Tan sólo la citamos, porque la 
cronología del arte rupestre levantino tiene que ver con el aIricanismo 
de nuestro Paleolítico superior. 

En efecto, los hallazgos del ParpaUó han mostrado que fueron las 
gentes de la  cultura solutrense las que mayor afición tuvieron por la 
pintura y que en dicha época se pintaba en Levante, aunque no todavía 
figuras humanas. Pero es que tales solutrenses se relacionan por su in- 
dustria, como hemos visto, con Africa, y en Africa, en toda ella, pero 
especialmente en el Este y Sur, hay pinturas rupest1.a y tales pinturas 
presentan parecido evidente con las españolas y parecen muy antiguas. 
En algunos casos en que se han explorado yacimientos al pie de las 
pinturas, se han ballado industrias de Paleolítico ñual y Epipaleolítico, lo 
mismo que ocurre e11 varios abrigos pintados de Levante. Industria y 
arte podrían ser africanos y España una prolongación de los mismos 
con interesantes focos secundarios. Sin embargo, apresurémonos a de. 
clarar que la maravilla que el genio español creó en Altamira no tiene 
rival, por lo que no podenios considerar lo nuestro simplemente como 
un reflejo de focos lejanos. 

Además, el conocimiento de industrias microlíticas en el Paleolítico 
superior europeo, que antes iio se habían conocido por la perogrdesca 
razón de que las tierras de los yacimientos no habían sido cribadas, ha 
complicado la visión que se tenía de este tipo de industrias y ha  oscure- 
cido el papel del Capsiense. También ha resultado que la decoracióri 
geométrica aparece en el arte mobiliar simultáneamente con la natura- 
lista y algunos de sus motivos tienen extraordinaria similitud con los 
capsienses. Un tipo que se daba como característica del Sebiliense egip- 
cio y de su supuesto pariente (hoy no se cree ya así), el Capsiense, c! 
llamado microburil, se ha descubierto en el Paleolítico superior del 
Sur de Italia y en el Parpalló. ¿Qué pensar de todo eUo? ¿Hubo real- 
mente un Capsiense en época antigua que irradió hasta Europa en el 
período solutrense? 20 bien, como quiere ahora Miss Caton-Thompson, 
el Capsiense no seria otra cosa que el reflejo del Gravettiense europeo, 
fenómeno aislado en niedio de una Africa uniformemente IevaUoiso-mus 
teriense, derivando hacia el Solutrense (Still-Bay-Ateriense) con un en- 
clave gravettiense en el Kenia que puede proceder directamente de Asia? 



En resumen, que al cabo de treinta anos creemos algo casi opuesto 
a lo que entonces se afirmaba. Pero se han levantado tantos proble- 
mas nuevos, que dudamos en cuestiones fundamentales y tenemos la 
impresión de que ignoramos la directriz esencial de los acontecimientos. 

El episodio eneo- Vengamos al segundo ejemplo que nos hemos propuesto. 
lírico cspaírol Han pasado varios miles de años. El clima se ba estabilizado con 

ligeras modificnciones que producen un óptimo climático. Estamos en 
el teiccr uii!ciiiu. Euei i~  parte de los españoles ban asimilado los in- 
ventos surgidos en Oriente. Las primeras variedades de trigo y owas 
especies vegetales son cultivadas. El hombre dispone del perro como 
animal doméstico y cría ganado vacuno, cerdos, carneros y cabras. Fa- 
brica cerámica y no sólo se viste de pieles, sino también con tejidos. 
Agrupa sus chozas en verdaderos poblados y sabe construir residencias 
más sólidas, con muros de piedra, y rodea sus aldeas de muralias. En- 
tierra sus muertos con numerosas ofrendas y en algunas comarcas le- 
vanta enormes monumentos funerarios de piedra. Empieza a explotar 
el metal y a utilizar las riquezas de este orden en que tan abundante es 
la Península. Si duda mantiene contacto con comarcas lejanas y co. 
iioce, en las zonas más avanzadas, una rudimentaria organización polí- 
tica. Puede decirse, pues, que España ha dado el salto decisivo hacia 
el progreso. 

El aumento de la población explica el número crecido de los yaci- 
mientos de la época. Ya no contamos las estaciones, como para el Pa- 
leolítico, por unidades, sino por docenas. Lógicamente debiéramos es- 
perar que las dudas y problemas fueran ahora menores. Veamos si 
es así. 

Hace un cuarto de siglo el esquema que se aceptaba y que ante esta 
Academia se leyó, admitía que durante el tercer milenio, lo que se llamaba 
el Neolítico h a 1  y el Eneolítico, la Península estaba repartida en cuatro 
dominios culturales denominados cultura del Sudeste o de Almería, cultu- 
ra central o de las cuevas, cultura megalítica occidental o portuguesa y 
cultura pirenaica. Cada una de ellas pasaba por unas etapas bien d& 
nidas, en las que se distribuían perfectamente todas las estaciones cono- 
cidas. Se señalaban varias influencias mutuas y contactos con el exte- 
rior. El proceso se hacía terminar en el año 2500 a. C. Detalle im- 
portante del sistema era que en el círculo occidental se originaba la 
arquitectura dohnénica, que pasaba por una evolución iniciada por los 
grandes sepulcros de planta sencilla y terminaba en los magnificos se- 
pulcros de cúpula. 

También la anterior construcción. no obstante apoyarse en un nú- 
mero crecido de datos, ha quedado derruida. A pesar de que en estos 
veinticinco años no han sido realmente muy numerosas las grandes ex- 
ploraciones de yacimientos de dicha época, hoy dominan puntos de vista 
que en gran parte son opuestos a la visión indicada. 

En primer lugar, ahora pensamos que las culturas prehistóricas no 
debieron e~tinguirse de forma súbita en el momento en que a nosotros 
nos parece que hemos de señalar el comienzo de una nueva edad. El 



comprender el fenómeno de la perduración cultural, especialmente en 
comarcas apartadas de las vias de comunicación, ha sido una 
de las mayores adquisiciones recientes de la Prehistoria. Esto y los 
cambios generales en la cronología prehistórica europea, explican que 
la fecha del 2500 a.c. haya *ido totalmente rechazada y que hoy ad- 
mitamos la perduración de fenómenos neo-eneoliticos hasta muy avan- 
zado el segundo milenio. 

Objeto de vivos ataques lia sido el esquema evolutivo de los me- 
galito~ peninsulares tal como lo presentara el profesor Bosch, primero 
por parte de autores extranjeros y luego por autores nacionales. Se ha 
hecho notar que nada autoriza a admitir un foco inventor de los dól- 
menes en las montañas de Portugal y que debiendo creerse en una ve- 
nida del exterior, llegarían los monumentos más complicados, su idea 
naturalmente, y aqni degenerarían en las zonas montañosas, dando lu- 
gar a los tipos sencillos. 

La división en cuatro círculos ha sido vivamente criticada y sus- 
tituida por otros esquemas. Uno de ellos, el del profesor Martinez 
Santa-Olalla, admite una cultura que llama hispano-mauritánica y otra 
ibero-sahariense, indicando con estos nombres la relación con África, 
que el profesor Bosch también reconocía. 

En cuanto a la atribución de cada una de las estaciones conocidas 
a un determinado circulo cultural, hoy es imposible intentarlo siquie- 
ra. Y si hace treinta años podia defenderse el occidentalismo, hoy el 
orientalismo ha vencido por completo. 

Pero no se crea que con haber derribado el sistema anterior hemos 
ya alcanzado un esquema satisfactorio. Nos movemos en medio de 
grandes confusiones y dudas de todas clases, en una desorientación 
completa, siendo lo peor el que cada investigador ve el problema de 
manera distinta, sin que exista más que un número reducido de casos 
en que todos nos hallemos conformes. 

Un breve índice de problemas o cuestiones a resolver bastaria para 
convencernos de nuestro conflicto. 

¿Cuántas zonas con cultura peculiar hubo realmente en la Penh- 
sula? &Ha de admitirse una zona cultural portuguesa, o es por el 
contrario la faja meridional desde Almeria a Lisboa lo que constituye 
una zona de intensa vida cultural con aportaciones orientales? ¿Hasta 
qué punto la cultura de Alrnería es fmto de la influencia africana y 
hasta qué punto es mediterránea con influencia oriental, egipcia o egea? 
¿Cuáles san las primeras fases de la cerámica y qué contacios reales 
tuvo ésta con la cerámica norteafricana, que alcanza hasta el Sudán? 
¿La idea megalítica ha llegado de una sola vez o en varias, en cuyo 
caso el dolmen sencillo puede ser anterior a los sepulcros más perfec- 
tos? ¿El vaso campaniforme es realmente español y nacido en Andalu- 
cía o no será mejor el reflejo de formas y decoraciones viejas en el 
Oriente mediterráneo? ¿Qué fases y caminos tiene? ¿Cuál es la verda- 
dera distribución de los dólmenes? ¿Qué tiene que ver la cultura de 
las Mesetas con el Medioaía? ¿Qué supervivencias epipaleolíticas Ue- 
garon haata el comienzo de la Edad de los metales? ¿Se conocía pri- 



mero el cobre o Uegó la metalurgia oriental en forma de conocimiento 
del bronce? 20 pudo ser la metalurgia una invención aislada es- 
pañola? ¿Existe un pueblo pirenaico con personalidad cultural? iCÓ- 
mo explicar el crnce de culturas en Cataluña? ¿Los dólmenes pire- 
naicos proceden de otros focos peninsulares o son reflejo, como su cultu- 
ra, de focos del Sudeste de Francia?. . . Y supongo que me creeréis si 
os digo que preguntas semejantes podrían multiplicarse y que sobre 
todas eUas estamos desorientados. 

Los problemas de Pero, diréis, cuando hayamos avanzado 1,500 años, cuando no ten- 
la llamada época gamos que fiarnos de los datos arqueológicos únicamente, sino que 
ibérica contemos ya con la poderosa ayuda de algunas noticias literarias, las 

nieblas de la Prehistoria se harán menos espesas y algún criterio seguro 
nos será dado alcanzar. Errónea ilusión. 

Examinemos lo que ocurre para la España del año 500 a.c. Hace 
ya siglos que llegaron los fenicios y que los griegos navegan hasta 
el extremo Occidente y los cartagineses se han constituido un do- 
minio en el solar del antiguo reino de Tartessos. Tenemos los nombres 
de unos pueblos celtas e iberos, e incluso a través de un poema escrito 
mil años después, la Ora Maritima, de Rufo Festo Avieno, poseemos 
datos preciosos de la geografía de España en el siglo vr a.c., que con- 
firman los escasos fragmentos conservados de Hecateo, uno de los pri- 
meros geÚgrafos jonios y uno de los primeros en la larga lista de sa- 
bios griegos. Los vestigios arqueológicos son tan abundantes que nos 
abruman. Los poblados son a centenares y aun a millares. ¿Cómo no 
pensar que ahora ya no habrá dudas, por lo menos en las grandes líneas 
de la reconstrucción histórica? Asi lo hacían suponer las conclusiones 
a que hace veinticinco años Uegaban los profesores Schulten y Bosch. 

Pues no es así. Ni el papel de las colonizaciones está claro, n i  sa- 
bemos qué oleadas europeas preceltas alcanzaron el pais, ni si los celtas 
llegaron en una o varias oleadas, qué eran realmente en relación con 
los grupos de celtas europeos, qué relación existí? entre eUos y los 
iberos, ni quiénes eran tales iberos, ni tan siquiera si hubo realmente 
iberos en el sentido de pueblo distinto de los celtas. 

Por fortuna, en este discurso no pretendo ofreceros un esquema o 
una solución, sino sólo mostraros el lado negativo de la investigación 
presente. Ello me ahorra muchos quebradero8 de cabeza y me permite 
discurrir despreocupadamente sobre el tema. 

No creáis que exagero. Como necesitaría muchas páginas para tra- 
ter de todos los puntos, me fiiaré sólo en el enigma de los iberos y de - 
su cultura. 

A los iberos les conocemos con dicho nombre a través de las fuentes 
greco-romanas. h a s  nos los sitúan en el Sur (comarca de Huelva) y 
en el Este desde el norte de Alicante hasta Cataluña por lo menos, 
donde estarían mezclados con otros pueblos, e incluso por el Sur de  
Francia hasta el Ródano. En las fuentes avanzadas los iberos ocupan 
el valle del Ebro y por aUí Uegaron a mezclarse con los celtas, dando 
origen a la población celtíbera. 



Pero, claro está, las fuentes son con frecuencia corrompidas, in- 
completas, escuetas; los autores no siempre son de fiar, pues no conocen 
directamente lo que cuentan No son explícitos respecto al carácter 
racial e independencia étnica de los iberos. Es posible que cuando los 
citan fuera de España, como mercenarios por ejemplo, entiendan por 
iberos a los españoles en general. No nos sirven, en una palabra, por 
sí  solos, para reconstruir el pasado ibérico. 

Los documentos arqueo¡ógicos son más numerosos y claros, no nos 
enaañan. Pero. ;xómo asemirar aue un determinado tino cultural co- . w " 
rresponde a unas gentes incluidas 'en lo que los autores llaman iberos? 

Por el área coincidente coLla que los textos nos señalan, 
calificanios de ibéricos una gran multitud de poblados, santuarios y es- 
taciones varias que nos proporcionan enormes masas de una cerámica 
característica, obras escultóricas, vestigios arquitectónicos, armas y ob- 
jetos diversos, de metal principalmente. En el extremo norte del terri- 
torio se conoce una gran colonia griega con vida ya en el siglo VI a.c. 
De este siglo y aun anteriores son una serie de hallazgos griegos, como 
cascos y, sobre todo, figuritas de bronce que proceden del Sur, Sudeste 
y Baleares. De vanas de las comarcas del Sur y Este, pero también por 
el valle del Ebro y otras extensiones occidentales, se conocen inscrip 
ciones (epígrafes de monedas, plomos escritos, inscripciones en cerá- 
mica, en piedra o bronce) en las que domina un alfabeto hasta el sur 
de la  provincia de Valencia, mientras hacia el mediodía se encuentra 
otro, emparentado con el anterior pero distinto, que podemos calificar 
de tartesio. Todo este acervo lo incluimos generalmente dentro de lo 
que llamamos cultura ibérica, abarcando el territorio que de los textos 
parece poder atribuirse a los tartesios y la costa oriental, más propia- t 

mente ibérica. Por los textos y otros indicios sabemos que estas gen- 
tes tenian organización politica, con reyezuelos a su frente y conocemos 
multitud de detalles de todos los aspectos de su vida. Algunas de sus 
creaciones superan el marco de interés del especialista para entrar en 
la categoría de obras de arte universal. Tal ocurre con la llamada 
Dama de Elche. 

También en este punto hace veinticinco años se veían las cosas 
muy claras y se había montado sobre tales datos una complicada divi- 
sión geográfica y evolución cronológica. 

Hoy nos damos cuenta de que hace falta excavar muchos poblados 
y necrópolis todavia antes de poder decidirnos en numerosos aspectos. 

En primer lugar, nos heinos dado cuenta de que se babia valorado 
en poco el papel de los celtas, que éstos llegaron a dominar gran parte 
de España y que influyeron tanto con sus tipos metálicos y su cerámi- 
ca que muchas de las Uamadas estaciones ibéricas presentan sus ca- . 
pas inferiores repletas de cerámica de tradición o influencia céltica. 
De ahí pasamos a considerar que antes del siglo IV no hay pruebas 
de que esa cultura ibérica existiera. Por tanto, esta podria ser uti fruto 
de la influencia cartaginesa o de la acción romana a partir de los últi- 
mos años del siglo III a.c. 

Iniciado el retroceso en la visión cronológica, fácilmente se llega . 



a los mayores extremos, hasta el de considerar toda la cultura ibérica 
como de época romana y sus obras escultoricas como arte provincial 
romano. O bien pensar que lo ibérico no tiene aeutido étnico sino 
geográfico y que los que Uamamos iberos no eran otra cosa que grupos 
celtas. Excusamos aquí el aportar los argumentos que existen, y no 
son despreciables, en favor de estas teorías extremas. Sólo nos interesa 
en este momento exponer el contraste entre unas y otras ideas, contraste 
que imposibilita hoy por hoy el escribir honradamente y para el pú- 
blico profano o semiprofano, un resumen claro de lo que son los si- 
glos inmediatamente pre-romanos. 

Porque si las hipótesis de hace veinte años aparentaban conocer lo 
ignorado, las actuales dejan sin resolver una serie de cabos sueltos. 
Hay que explicar qué se hizo de la influencia griega que en el siglo 
VI a.c. y antes se ejerció en el Sur y Sudeste, cómo una cultura que 
surgiera alrededor del 300 a.c. pudo adoptar un sistema de escritura 
tan arcaico como es el Uamado ibérico, el porqué de las diferencias de 
alfabeto y aún de lenguas que observamos en el Levante y Sur. las re. 
Isciones que algunos textos parecen ofrecer entre el vasco y el ibMco, 
y tantos otros enigmas que ya resulta excesivo indicar. 

En cuanto a la cerámica, se creía que sus especies más ricas en  
el Sudeste, eran del siglo v a.c. y que aUí nacía tal especie. Hoy se 
cree que las cerámicas más. ricamente decoradas son las más modernas, 
en especial las de figuraciones humanas, que han venido a añadir tan 
ricos detalles a lo que sabíamos de la vida de los iberos. Se va acen- 
tuando la tendencia a buacar el origen de la cerámica ibérica en algu- 
nas espeeiee griegas de Ampurias es decir, se sitúa el foco de origen 
en  el exiremo opuesto del territorio y se invierte el proceso crouológico. 

Sólo con el problema de la cerámica, con el del arte escultórico, 
apasionante por la indudable belleza de muchas de sus obras, y con el 
más enigmático y obsesionante de todos, el de los testos ibéricoa, cuyo 
número crece continuamente y que y8 se leen con certeza (los escritos 
en alfabetos del Nordeste-Levante) aunque sigan sin entendebe, tiene 
la investigación materia para elucubraciones y polémicas sin cuento. 

Basta ya de a h a c i o n e s  y negaciones, lo dicho ea suficiente. Como 
afirmábamos hace unos años reapecto a la cueva del Parpdó: «Cuan- 
do se compara la sencillez y claridad del esquema anterior a la exca- 
vación del ParpaUó con los titubeos de ahora para situar todas sus 
manifestaciones eulturals ea el marco crouológico y étnico adecuado, 
parece que hemos salido perdiendo y que en vez de aclarar las cosas 
las hemos complicado. Así ea en realidad En Prehistoria cada nuevo 
descubrimiento, al revelar períiies que se hallaban borrados, complicn 
el lejano cuadro. Y sólo muchos hallazgos homogéneoe podrán rehacer 
la silueta perdida en la inmensidad del tiempo. Evitemos, pues, caer 
en el peligro de presunción. El tiempo fué tanto, que en él caben mi3 
y una oleadas, invasiones, movimientos y creaciones y mueries cnltu- 
rales, de que acaso apenas tenemos idea todavía)). 

Cadn día nos encontramos más ligados a las anteriores palabras. 



Los años aumentan nuestro escepiicismo respecto a la posibilidad de 
resultados definitivos en esta ciencia. El detalle que quisiéramos no lo 
logramos jamás, y para siempre, si no surge una inesperada y casi mi- 
lagrosa técnica, serán un misterio el origen y movimientos de tantas 
razas y culturas que nos apasionan. Y sin embargo, iqué grandeza, 
qué atractivo, qué sugestión! iCuántos horizontes descubiertos, cuán- 
tos esfuerzos humanos revelados!, Sólo .el permitirnos vislumbrar el 
abismo insondable de nuestros orígenes ya merece todos los dolorosos 
esfuerzos, polémicas, tanteos, decepciones de .la legión de aficionados. 

La Prehistoria comparte con la Astronomía el privilegio de ser 
ciencias que dan al hombre la  sensación de su pequeñez, la primera 
en el espacio, la segunda en el tiempo. La primera, la  sensación de pe- 
queña de nuestro planeta; la segunda, la sensación de pequeñez de 
nuestra cultura. Buen ejercicio, y necesario, .de modestia frente a la 
vanidad en que fácilmente caeríamos ante las efimeras creaciones de 
nuestras técnicas. 

No obstante, por contraste, Astronomía y Prehistoria, extremando 
. nuestra pequeñez, acrecen nuestro orgullo. ¡Cuán divina ha de ser 

la chispa que brilla en nuestra mente cuando somos capaces de aso- 
marnos y medir tales inmensidades! Contraste ineludible entre nuestra 
ambición de saber y la duda perenne en los resultados, entre los mara- 
villosos descubrimientos y las desesperantes ignorancias. Ahí reside 
la. grandeza y la miseria de la Prehistoria. 

He dicho. 
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Un imperativo de la amistad y del más entrañable afecto me pone 
en el trance, para mí dificil y comprometido, de haber de contestar a 
uno de nuestros más ilustres prehistoriadores, auténtico prestigio inter- 
nacional. Permitidme que, a guisa de preámbulo, os presente, entresa- 
cados de unas memorias universitarias inéditas, unos ligeros apuntes 
para la historia de la Prehistoria cultivada como ciencia en Cataluña y 
especialmente en la Universidad de Barcelona. Creo que la digresión 
no será ociosa, pues me ha parecido el procedimiento más adecuado 
para filiar, dentro de aquella moderna rama del saber, al nuevo reci- 
piendario Dr. D. Luis Pericot y Garcia. 

Me es grato evocar, como título de mi intervención en este acto, el 
año 1922 en que, dentro del marco eficiente de nuestra Universidad de 
Barcelona, fué constituída la Asociación Catalana de Antropología, Etno- 
logía y Prehistoria. Dicha sociedad, según constaba en los Estatutos, 
estaba integrada fundamentalmente por i ~ e s  seminarios universitarios, 
a saber: el de Antropología del profesor Dr. D. Telesforo de Arazandi, 
el de Prehistoria del profesor Dr. D. Pedro Bosch Gimpera, y el Ar- 
chivo de Etnografía y Folklore de Cataluña que, como anejo del se- 
minario de la cátedra de ftica, había fundado, en 1915, quien ahora os 
dirige la palabra. 

La Asociación Catalana de Antropología, Etnología y Prehistoria, 
siguiendo el ejemplo de alguna otra organización análoga de Alemania, 
al aunar los trabajos de aquellos tres seminarios componentes, se pro- 
puso un objetivo común: el estudio del hombre y de la cultura primiti- 
vos. Diversos azares han intermmpido la marcha de la Sociedad, cuya 
actividad científica queda patente en unos cuantos volúmenes de su Bo- 
letín, amén de otras publicaciones, y en un fructuoso intercambio inte- 
lectual realizado con otros centros de España y del extranjero. No 
todo, ni mucho menos, se ha intermmpido con el cese de actividades de 
aquella Asociación, antes bien podemos afirmar que su obra ha queda- 
do incorporada, por diversos caminos, al Consejo Superior de Investi- 
gaciones CientScas, el cual, providencialmente, a partir de nuestra post- 
guerra, ha venido a remozar, intensificándola, la investigación en las 
Universidades españolas. 



Be todo aquel @gente esfuerzo colectivo F e  significa la mentad* 
Sociedad, me interesa destacar &ora ln labor de los prehistoriadores, 
En otra ocasión, como la presente, al contestar el discurso de recepción 
de un insigne compañero nuestro de Corpqración, hice resaltar los mé: 
ritos egraordinarios de la moderna escgela arabista española, con q 
dinastía de maestros -Codera, Ribqa y As@-, radicada principal: 
mente en la Universidad de Madrid. Y estimo como un acto de estricta 
ju"ficia proclamar, en este momento solemne, la importancia de la es- 
cuela de prehistoriadores de la Universidad de Barcelona, la cual, sin 
género de duda, tiene la primacía en Gpaña, pues ha sido plantel de un 
número considerable de investigador+ 4ue vienen actuando eficazmente 
en %e y t o r  de la ciencia española, unos como metros desde la cátedra, 
ptros como directores o auxiliares de los museos, todos eUos entrenados 
en esa <<disciplina de la azada)) como se dice en el argot de la Prehis: 
toria. 

Impulsado por el mismo sentipiento de justicia, quiero añadir gue 
la .cuela prehistórica de Barcelona tenido sus pr+ursores, especial: 
mente e-re los naturalistas, en aquel momento en que las teorias de 
Damin sob- el origen de l a s  e s p ~ i -  y particularmente del hombre 
eran objeto, entre nosotros, ora de ciega adhesión, ora de las más eik 
ponadas congadi-iones: 

Formando parte d+ curso preppgorio de ciencias, Medicina y Far: 
macia, fupcionaba en la h ivers i i ad  de Barcelona por los años de 1897 
y 1898, o sea la época en que yo hacía mis p~imeros cursos universita: 
nos, una cátedrade Ciencias Naturales, cuyo profesor titular era un 
hombre d e  gran -tividad cientíijca, bien relacionada con los centros 
intern-ionales, pero a la vez político militante y gran orador de mitin, 
Reuníanse norpalme@e en dicha cátedra v o s  cu+rocientos alumnos 
matriculados y $11 v* más, am&n de orog elementos no univeeitarioq 
que $í acudían pomo se ya a un espectáculo, ávidos de emociones, 
Ante ese monstruoso auditgrio el profesor explicaba en tono oratorio, 
salpicado de intencionadas 'reticencias, las doctrinas de Dqwin acerca 
del origen del hombre, en medio de las imprecacion~ recíproqs del 
auditorio, dividido en dos b-dos i~econciliables: uno? aplaudían ra- 
biosamente y otros silb-an hasta ensordecer, todp ello seguido de 
reyertas, a veces verdaderas ba t aa s  cwnpales dentro p fue- del recinto 
universitario: Un elemento i n t e r~a I / e  introdujo el 'aludido profesor: 
las excursiones cientscas, pero la hal id-  primordial de las memag 
guedaba desyifiuada con segundas y reales intenciones de los alum- 
nos de ambos bandos, los cuales acudían en t-pel a inscribir?, con- 
vencidos de que el aa~rificio mon-ario de la ex6nrsión equivalía a la 
aprobación sggura en los exámenq. Salvo una cierta literatura doc: 
trina1 y polémica, de circunstancias, nada ha quedado en orden a la 

-investigacióncouc~eta y positiva, de aquel período de agitación univer- 
sitaria: A~&I azarpso hallazgo paleontológico, caliticádo a la sazón 
de importante, no Uegó a causar estado ~ientífico, pero fué subrayado 
por e l  vulgo ilustrado, zumbón y maldiciente, con anécdotas y rechiflas, 
que se hicieron famosas, acerca del origen verdadero de los -ato? or, 



gánicos descubiertos, ni milenarios ni siquiera centenarios, según se 
puntualizaba con prolijidad de detalles y-circunstancias. ~ ~ 

Y sin embargo, fueron naturalistas, acuciados por la idea rectora 
del estudio del hombre fósil, no librescamente, sino ensayando ya la 
excavación más o menos metódica y la exploración espeleológica, 
quienes, aisladamente cada uno respecto de los otros, forjaron la 
Uave de la Prehistoria catalana. Cuatro de ellos merecen especial 
recordación, y pronuncio sus nombres con profunda veneración y 
respeto, porque tuve la suerte de tratarles. Son: e l  farmacéutico don 
Pedro Alsius y Torrent (1839-1915), hombre de acendrados sentimien- 
tos religiosos, especie de patriarca biblico, ejerciendo la profesión en su 
villa natal de Bañolas; el ingeniero de minas D. Luis Mariano Vidal y 
Carreras (1842-1922), gran señor, potentado munificente, docto coleccio- 
nista; el Dr. D. Norherto Font y Sagué (1873-1910), profesor de la 
cátedra de Geología en los aEstudis Universitaris Catalans>i, discípulo 
predilecto del geólogo Dr. Jaime Almera, fundador, en Cataluña, de la 
ciencia espeleológica, que, aliada con el excursionismo arriesgado, culti- 
vó aquel profesor con éxito, auxiliado por un gmpo de discípulos entu- 
siastas, muerto en la flor de la juventud cuando el mundo docto tenia 
puestas en él las más fundadas y legítimas esperanzas cientí6cas; en fin, 
D. Manuel Cazurro Ruíz (1865-1935), profesor de Historia Natural en 
los Institutos de Segunda Enseñanza de Geronay Barcelona, quien, a una 
labor meritoria de cátedra, completada con la excursión formativa, unía 
una vocación sincera para 1a.investigación amplia, sintiendo la necesi- 
dad del contacto solidario con arqueólogos, historiadores y aun numis- 
máticos, con lo. cual se acusa ya el paso de la Paleontología estricta al 
dominio específico de la Prehistoria. 

Preciso es decir, sin embargo, que la organización sistemática de los 
estudios prehistóricos entre nosotros es resultado de vanos hechos impor- 
tantes y casi coetáneos, a saber: la inclusión de la cátedra de Historia 
primitiva del Hombre en el plan de Estudios de la Facultad de Filosofía 
y Letras de Madrid, la entrada en la UnWersidad de Barcelona del pro- 
fesor Boscb Gimpera, la creación de un Servicio de Investigaciones Ar. 
qneológicas y la culminación de eUo en la fundación de un Museo 
Arqueológico en Barcelona. Y hay que añadir que, felizmente, cátedra 
y museo.no actuaron en nuestro caso como líneas paralelas o divergen- 
tes - lo cual, dicho sea de paso, ha constituido una de las tragedias de 
la ciencia española -, sinoque la dirección de una y otro han estado en 
unas mismas manos, sin- solución de continuidad, hasta nuestros días, 
primero e n l a  persona del profesor Dr. Bosch Gimpera, hombre prepa- 
rado y de ardorosa juventud proselitista, y a partir de la postguerra, en 
la persona del profesor Dr. Martín Almagro, cuyos conocimientos y 
arrestos inagotables son de todos bien sabidos. Esa línea de continui- 
dad de estudio y de trabajo es lo que d a  derecho a proclamar la existen- 
cia de  la escuela prehistórica de la  Universidad de Barcelona, cuyo in- 
flujo va más allá del suelo peninsular, pesando ya su nombre, por obra de 

. . .  
sus más.'conspicuos representantes, en el movimiento universal de la 
Prehistoria. 



Uno de esos nombres eximios es el del profesoi Dr. Luis Pericot, dis- 
cípulo de B o d  Gimpera, pero él, a su vez, maestro de una serie de pro- 
inociones, dentro de los cuales destacan algunos discípulos, hoy verda- 
deros maestros en el difícil y delioado arte de excavar. En medio de esa 
constelación de nombres ilustres de la escuela prehistórica de Barcelona, 
cada uno de los cuales brilla con luz propia, yo sintetizaría en un sólo. 
epíteto la significación personal del profesor Pericot: le llamaría el pru- 
dente. Pmdencia quiere decir, en este caso; espíritu critico, parsimonia 
para no lanzarse a concepciones precipitadas, probidad científica exenta 
de todo linaje de vanidades, paciencia y espera para llegar a unos pocos 
pero seguros resultados. 

Esa virtud preclara de la prudencia, indispensable al hombre cienti- 
fico, es, en nuestro recipiendario, un fruto natural de las excepcionales 
condiciones de su carácter. Pericot es un investigador nato, empujado 
por un instinto de curiosidad universal. Pocos sabrán que durante la 
fugaz existencia de un Seminario de Estadística, qye funcionó en la Fa- 
cultad de Derecho de Barcelona, hace bastante anos: Pericot demostró 
aptitudes sobresalientes en esta interesante materia. Una circunstancia 
fortuita, el ser su buen padre, distinguido profesor y farmacéutico mi- 
litar, amigo y compañero del eminente botánico Dr. Pío Font y Quer, 
Ic bastó a riucstro biografiado, establecido ya el doble contacto, para 
formarse como experto botánico, recolector de especies nuevas. 

Todas estas condiciones intelectuales vienen realzadas por sus ex- 
celsas cualidades morales. Decir que Pericot es un hombre bueno, sen- 
cillo, modesto y afable no es decirlo todo. Su cualidad más atrayente 
cs la dulzura de su carácter, reflejada en la sonrisa amable que ilumina 
su rostro. Dino más: Pericot es un hombre feliz, porque ha venido al 
inundo sin ambición externa de poder y de gloria, con el goce inefable 
de apreiider y enseñar. Esa alegría interior se contagia a sus alumnos, 
quienes ven en él al maestro auténtico, que lo da todo sin esperar abso. 
lutamente nada, a diferencia de ciertos seudo-maestros, que se reservan 
una especie de dominio eminente sobre sus discípulos, ad maiorena mn. 
gistri g i o r k .  

Luis Pericot y Garcia nació en Gerona el 2 de septiembre de 1899. 
Alumno de la Universidad de Barcelona donde cursó los estudios de la 
Sección dc Historia, se doctoró en la de bfadrid, en 1923. En 1925 
ganó por oposición la cátedra de Historia antigua y media de Espana en 
la Universidad de Santiago, pasando en 1927 a la de Historia moderna 
y contemporánea de España de la de Valencia. De alli  asó, en 1933, a 
nuestra Universidad con el encargo de la enseñanen de Etnologia. Su- 
primida &a en uno de nuestros frecuentes cambios de plan, fuF nom- 
brado para la de Historia antigua y media de España. Ha realizado 
innumerables viajes de estudios en el extranjero, habiendo sido discí- 
pulo del abate Henri Breuil, el gran maestro de todos los actuales pa- 
leolitistas.. Su actuación en congresos cieniificos ha sido constante. Des- 
taquemos su participación, llevando la representación de  &paca, en el 
1 Congreso panafricano de Prehistoria ce!ebrado en Nairobi (Kenia) 
.en 1947 y en el 111 Congreso de Cicncias Antropológicas y Etnológicas. 



de Bruselas y en el de Prehistoria de Les Eyzies el pasado verano. Ha 
dado conferencias en Lisboa, Porto, Londres; Edimbnrgo, Camhridge y~ 

. . El Cairo. ' Su actuación le ha valido el formar parte de diversas enti- 

. . dades cientificas, y asi es académico correspondiente de la Historia, del' 
Centro de Cultura valenciana, de la  Asociación de Arqueólogos por- 
tugueses, de la eHispanic Society~,, de América, miembro del Instituto 
Arqueológico alemán y miembro honorario de la Real Sociedad Antro. 

. . pológica de Gran Bretaña. 

Es comisario provincial de Excavaciones de Gerona, subdirector del 
Servicio de Investigación Prehistórica de la Diputación de Valencia, 
colaborador del Instituto Diego Velázquez y consejero del Patronato 
J. M. Quadrado del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y 
uno de los fundadores del Instituto de Estudios Gerundenses, de! cual 
es vicepresidente. Forma parte del Comité español de los Congresos 
internacionales de Ciencias prehistóricas y protohistóricas, y de los de 
Ciencias Antropológicas y Etnológicas y del Comité del Instituto de 
Estudios l iyres.  Y ha de perder buena parte de su tiempo en las ta- 
reas burocráticas de la Secretaria de la Facultad de Filosofía y Letras 
de nuestra Universidad; que desde largos años ejerce con satisfacción 
unánime. 

Lleva ya treinta años realizando trabajos de excavación en diversos 
yacimientos españoles. Prescindiendo de exploraciones menores y limi- 
tándonos a. las más importantes, citaremos las excavaciones en dólmenes 
ampurdaneses, en las cuevas del Montgrí, donde descubrió, junto con 
Matias Pallarés, la cultura asturiense en Cataluiia, los yacimientos pa- 
leolíticos de Seriñá, los poblados ibéricos de CasteU (La Fosca) y ULtas- 
tret, elcastro de Bagur, etc., todo ello e n l a  provincia de Gemna. En 
Galicia se le debe la excavación del importante castro de Troña en 
Pías. En la  región valenciana, ha realizado, al lado de D. Isidro Ba- 
Uester, una labor intensa desde la creación, en 1927, del Servicio de 
Investigación Prehistórica de la Diputación Provincial. Algunas de las 
excavacioues realizadas allí  han transformado la. Prehistoria española. 
De ellas el profesor Pericot ha dirigdo las .siguieiites: varias campañas 
en el poblado ibérico d e l a  Bastida de Mogente; tres campañas en la  
Cueva del Parpalló (Gandia), campañas d d e  1932 a 19.10 en el poblado 

~. de San: Miguel de Liria, con haUazgo de sensacionales inscripciones y 
cerámicas ibéricas, cuatro campañas en la  Cueva de la Cocina de Dos 

.., , .. . AguaS,:tres campañas en la Cu&a d e  'las Mallaet'as (Barig), que es la 
- ~ que, en la actualidad, ocupa: sus vacaciones: Sin contar multitud de 

otras estaciones '-descubiertas' y exploradas en aquella fértil comarca, 
, . ... que. no Uegan a revestir. la importancia de las citadas. La visita al 
... ... . . Museo .de Prehist0ria.de Valencia e s  el mejorexponente de la intensa 

, . . < . :  labor realizadaen veinte anos. .:, . :  : . . . 
. . .  . . .  . . . . Novoy a causaros leyendo-lalista de sus publicaciones, de sus nu- 

, . . . merosos articulosy.notas sobre temas .prehistóricos insertos en diversas 
. , .  .. revistas nácionales y extranjeras y de.sus traducciones. Citaré como más 

. . . . . . . . . ' : . destacadas: Las razw- de' AméricB; Los' pueblos dé Slrdamérica, La Amé- 
, . . .. . . , . . . . . . : rica- 'ir~diicnai'de la que  ba;publicado el tomo I y-prcparn los dos si- 



guientes y que fué galardonada con el «Premio Duque de Loubatn de la 
Real Academia de la Historia; varios manuales de Historia antigua; La 
Prehistoria de la Península ibérica, La ciuilizoción megalilica &a 
y lo cdtura pirenaica, Barcelona en lo antigüedad, La España prhih'vd 
y romano, volumen primero de la Historia de España editada por el 
Instituto Gallach bajo su dirección. De esta importante obra está pre- 
parando ya la tercera edición. 

Pero quiero referirme a dos de sus obras, que bien lo merecen por 
su extraordinaria importancia. Una es la intitulada La cueva del Por- 
paüó, que obtuvo el Premio Martorell en el concurso internacional del 
año 1942, de la Fundación de aquel nombre. Por razón de mi cargo 
de Delegado de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de Barcelona y en 
virtud de lo dispuesto en la Fundación, tocóme presidir .el  Jurado, 
y puedo deciros que la otorgación del premio al Dr. Pericot fué uná- 
nime y absoluta. El profesor Dr. Adolfo Schulten, miembro del Jura- 
do y que no pudo asistir al acto, decia en su dictamen: «Este libro 
presenta un material completamente nuevo y ganado por excavaciones 
que no han podido ser más esenipulosas y metódicas, nesdtando da 
ellas un progreso importante para las culturas prehistóricas y su clasi- 
ficación. Este libro es un modelo de investigación prehistórica>>. A lo 
cual se puede añadir -así se desprende entre lineas del Discurso que 
acabáis de oír- que ha venido a alterar esencialmente el cuadro etno- 
lógico primitivo de la Península Ibérica. 

De ese impresionante y sugeridor discurso, obra de madurez, qui- 
siera decir algo a guisa de comentario. En él queda establecido el do- 
minio propio de la Prehiitoria, deslindada de la Etnología, emancipada, 
por otro lado, de las Ciencias Naturales, con las cuales ha de mantener, 
sin embargo, indispensables relaciones. En sus albores, esto es, durante 
buena parte del siglo xrx, la Prehistoria es un capitulo de la Antropo- 
logia o ciencia natural del hombre, y el peldaño más alto de la Historia 
Natural. Los términos han cambiado gracias a la intervención de los 
arqueólogos y los historiadores. Hoy la Prehistoria es concebida como 
los comienzos de otra Historia muy diferente: la Historia de la Cultura, 
con lo cual las Ciencias Naturales pasan a ser ciencias auxiliares. Por 
eso, el punto de partida y los métodos han de ser diferentes. Punto de 
partida de la Prehistoria es la presencia del Horno sapiens en los ek 
tratos y yacimientos terrestres. Y sin negar la importancia del estudio 
del hombre fósil, lleno de enormes dificultades, el conocimiento del 
hombre primitivo se alcanza -indirectamente, pero de un modo más 
seguro- a la vista de las formas plásticas rudimentarias o elementales 
de la cultura: la vivienda y los enterramientos, los utensilios, las armas 
ofensivas y defensivas y las manifestaciones del arte, ligadas a las creen- 
cias mágicas o religiosas. Todo ese mundo disperso y desarticulado de 
objetos mudos ha sido creado por el hombre y es muestra de los prime- 

, . ros destellos de la inteligencia humana. Con razón había anticipado 
., el gran Vico, en su S c i e e  ., nwua, q u e  la . historia del mundo civil 

&las naciones(es decir.de la cultura), no es más que la historia de las 
. . modificacionesde la. mente humana. Mentalidad y cultura son, en efec- 



to, dos aspectos inseparables: son como el anverso y reverso de una 
,misma medalla. 

La incorporación de la Prehistoria a las ciencias oultnrales, que soii 
ciencias del espíritu, ha aportado los carriles por donde deben discu- 
rrirtodos los esfuerzos para el estudio del hombre primitivo y sus for- 
mas materializadas de vida: Y no se nos diga que el hombre primitivo 
es el hombre de la Naturaleza. La denominación de hombres y pueblos 
mturdes (Natwmemchen, Naturvolker), acuñada por los prehistoria- 
dores y etnólogos alemanesdebería ser desterrada del léxico científico. 
Verdad es que el hombre prehistórico está enormemente más ligado a 
la Naturaleza que el hombre civilizado, y que las extremadas condiciones 
del clima y de la Geografía, en las remotas edades del mundo, explican 
las constantes emigraciones de las razas humanas, hasta un punto que 
hoy nos es dificil comprender; pero no es menos cierto que ha sido 
el hombre quien, gracias a su inteligencia, ha ido venciendo todas las 
dificultades, acabando por triunfar sobre una fauna terrible y poderosa, 
hecho éste inexplicable en un mundo totalmente animal. El proceso del 
señorío del hombre sobre el mundo, de la Naturaleza es el mismo pro- 
ceso de la cultura. Esos comienzos, verdaderamente épicos, de la cultu. 
ra, que llenan largos milenios, con sus héroes innominados, constituyen 
la trama dramática de la primera parte del Discurso. Ella nos alecciona 
decididamente acerca del valor real de la Prehistoria como ciencia bien 
constituida y de grandes posibilidades. Nos enseña también que obras 
de gran resonancia, como la Fdosofiu de lo Historia Universal de Hegel, 
pongo por caso, consideradas como los inicios de esas nuevas disciplinas 
denominadas Historia y Filosofía de la Cultura, resultan hoy achicadas 
e incompletas: les fal.tan los primeros capítulos, esto es, la primera, la 
más larga y la más esfonada epopeya humana. Con frase luminosa 
nos lo ha dicho el Dr.. Pericot: uLa Historia,, incluso cuando ha creí- 
do ser gran Historia, suele ser pequeña Historian. 

La segunda parte del Discurso, de carácter crítico, nos presenta las 
dilicultadw enormes con @e tropieza el piehistoriador: dzcultades pro- 
venientes del objeto, de los métodos y de la triste condición humana. 
Es (¿la miseria de la Prehistoria». 

Tengo para míque una de las causas del descrédito de la Prehistoria 
d e j o  de lado hechos inconfesables, como el esehdalo de Glozel- ha 
sido. la excesiva confianza puesta desde el comienzo en la nueva ciencia. 

. . del hombre., En este punto, ha sido funesta la denominación de ciencias 
posidhas introducida por A. Comte. Parael  fundador del Positivismo, 
padre del cientismo moderno,. el adjetivo posidivo es sinónimo de se- 
guro, infalible. Afortunadamente,. el llamado movimiento critico de las 
Cienciaa ha rebajado mucho, a veces, con exceso, la fe absoluta en el 
valor de la Ciencia, mostrando cómo las Cienci~Naturales, y las Fisico- 
químicas, sin. exc1uir.a las. Matemáticas, no pueden dar un paso seguro 
sin.valeme..& ,hipótesis variables o. de postulados c.onvencionales, con 

. .apelación,:.en.~imo rqultado, a los  hechos primarios de la naturaleza 
, I humana.:, Perturbador h a  sido t a d i k n  para: l a  marcha normal de la 

Prehistoria el uso a priori de~prineipios.,rffitores,:tales como el del pro- 



yreso indefinido de la Humanidad, resabio del <<periodo de las luces),- 
(siglo xvrr~) o el de la evolución trascendente y en sentido rectilíneo 
que informa el proceso de las Ciencias Naturales durante el siglo XIX, y 
de rechazo, a la ciencia prehistórica. 

Señala el Dr. Pencot, como defecto inherente. a la ciencia prehis- 
tórica el que se le escape la parte mejor del hombre, la parte espiritual. 
Tal vez el pesimismo en este punto no esté del todo justificado. Antes 
he hablado de los objetos mudos de la Prehistoria. Pero el prehisto- 
riador y todo hombre sensible leen y adivinan. certeramente a la vista 
de esos objetos, los cuales, en virtud de la comunión establecida, se 
convierten en objetos parlantes. IJna visita detenida a las cuevas de 
Altamira, por ejemplo, es algo impresionante parael  hombre mediana- 
mente preparado. Nótese que las pinturas rupestres del hombre primiti- 
vo han inspirado, en nuestros días, a un cierto arte de vanguardia, ha- 
ciendo bueno -dicho sea de paso- aquel símil irónico de la civiliza- 
ción, representada por una serpiente mordiéndose la cola. Señalemos, 
al efecto, que la Prehistoria, privada del documento escrito, viene a ser 
algo asi como una ciencia indiciaria, o mejor, policíaca, del hombre pri- 
mitivo. Y apresurémonos a advertir que uno de los grandes desarrollos 
de la Psicología contemporánea es la creación de la ciencia policiaca, 
cuyos éxitos sorprendentes han trascendido a la novela y al cine. El 4 

delincuente moderno, aprovechando todos los recursos de la civilización, 
se ha formado un arte personal de hacerse inaudible e invisihlq o por 
decirlo enuna  palabra, inexistente. Este hombre infrasocial, guarecido 
también en sus antros y en lucha a muerte con un mundo civilizado, 
potente y superior,. ofrece semejanzas aprovechables desde el punto de 
vista de la investigación pura, con el hombre prehistórico. 6 

Los nuevos estudios sobre la mentalidad primitiva pueden ser un 
eficaz auxiliar de la Prehistoria, supliendo la falta del documento es- 
crito. Hacía notar, en un trabajo publicado en 1912, que «primitivo» 
aplicado a la mentalidad, es un concepto psicológico antes que histórico, 
y añadía: «primitivo» es sinónimo de «simple», esto es, de un conjunto 
de aptitudes primarias, que pueden considerarse como el punto de par- 
tida de un desplegamiento gradual de actividades. Por eso, hacía entrar, 
dentro del concepto de mentalidad primitiva, la mentalidad del hombre 
prehistórico, la del salvaje, la del hombre foikiórico y la del niño. Q 
paralelismo entre estas cuatro mentalidades, tomadas las debidas pre- 
cauciones, lo estimo correcto y congruente. Lo es especialmente el para- 
lelo entre el hombre prehistórico y el niño; a pesar de que Wundt rechaza 
la intromisión de este último, porque, según él, el niño está sumergido 
ya en la civilización.' Esto no es del todd exacto:. según investigaciones 
hechas a base de dibujos espontáneos en la pizarra, completados con 
interrogatorios y que tenemos recogidos en el Archivo de Emografía, a 
que aludí al comienzo, 'el niño dibuja como el hombre prehiiórico y 
como éste elige, con preferencia, temas esencialmente dinámicos: el fe- 
rrocarril, el automóvil -y el avión; que considera n o  como-artefactos da 
la técnica que nada le dicen; sinocomo animales.vivientea y que corren 
-velozmente, análogamenfe a.las 'fieras que cazaba o perseguía el hombre 



prehistórico, perpetuadas en las pinturas rupestres. Reconozco que esa 
clase de estudios, todavia en embrión, requieren especiales aptitudes p 
que es peligroso lanzar precipitadamente fórmulas demasiado simplistas, 
como la de Levy-Bruhl, sociólogo cargado de ciencia lihresca, cuando 
afirma que la mentalidad primitiva es prelógica y mística. 

El discurso del Dr. Pericot, en fin, por su profundidad nos eleva 
2 un plano de meditación filosófica. ¡Grandeza y miseria de la Prehis- 
toria! Grandeza y miseria de la inteligencia humana, podría añadirse. 
La lectura h a 1  del mismo nos deja en el ánimo un poso de optimismo 
y depresión, de alegría y tristeza, de fuerza y debilidad, de luz envuelta 
en tinieblas. Nos evoca el símil de la caña pensante con que PascaE 
definía al hombre, y nos recuerda aquellas memorables palabras de 
&]mes cuando dice que la Filosofía -y bien podemos decir las demás' 
ramas del saher humano- muchas veces no es más que <<el conoci- 
miento científico de nuestra ignorancia)). 

Mi felicitación efusiva -y aun fraternal, rompiendo con el proto- 
colo- al Dr. D. Luis Pericot y García, y también a la Real Academia 
d e  Buenas Letras por el alto acierto de su designación. 

He dicho 


